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En la actualidad, todas las corrientes psicológicas tienen­

ante si, de manera impiícita e explícita, directa o indirecta, -

el probl.-,ma de la conciencia humana. Ya sea como su principal o.E, 

jeto de estudio, como uno de los aspectos del ser humano a eEtu­

dlar, o bien negándola o reduci6ndola a subprocesos, todas ellas 

lo acogen en sus teorías. 

El tratamiento de la conciencia ha sido diferente según la­

corriente psicol6gica, y esto se debe al origen hist6rico y al -

fundamento filosófico de donde provienen esas corrientes psicol.9, 

gicas. 

En la actualidad se hace m~s complejo el panorama del estu­

dio de la conciencia, porque algunos autores retoman el trat!!_ 

miento de la conciencia que se dá en teorías que son psicologis­

tas y lo llevan a hacer mezclas o fusiones en dos o más niveles. 

Este es el caso con algunas mezclas entre corrientes psicol6g1 -

cas y el marxismo. 

El objetivo de este trabajo fue investigar las relaciones -

que había en estas concepciones, tomando dos figuras fundamenta­

les en la historia de la psicología, como l~undt y Freud, y con. -

trastándolos con el marxismo. 

Otro aspecto de este trabajo fue hacer la comparaci6n de su 

concepci6n de conciencia, intentando usar el método materialista 

hist6rico para su estudio. Fue así como iniciamos el trabajo - -

planteándonos las siguientes preguntas: lPor qué la psicología -

se desarrolla en un campo diferente al marxismo, siendo que sur­

gen dentro de países con determinadas condiciones econ6micas, P.2 
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líticas y sociales similares (el surgimiento del capitalismo) en 

un momento histórico particular? Si tanto la psicología como el­

marxismo tienen que ver con el hombre lCuál es la base de dif~ -

renciac16n entre la vida psíquica y la vida social? lExíste una­

conciencia individual y una social? lCuáles son sus relaciones?­

º lson dos aspectos de un mismo fenómeno? lCuál es el papel de -

la práctica como concreci6n de la conciencia en las teorías psi­

col6gicas7 lCuál es la forma objetiva de estudiar la conciencia­

humana7 lQué relaci6n existe entre conciencia psicológica y con­

ciencia de clase? lQué relación existe entre conciencia, activi­

dad y práctica? lQué relación existe entre conciencia y subjeti­

vidad? 

A partir de estas preguntas se formuló la siguiente hip6te­

sis: El contenido de las teorías psicol6gicas modernas tiene sus 

raíces ontológicas y epistemol6gicas en concepciones idealistas­

y m2terialistas mecánicas, que las convierte en teorías que no -

dan lugar a transformaciones de la realidad, y que no expresan -

una cornprensi6n global de su objeto de estudio: el hombre. 

El material existente para el desarrollo del trabajo era 

muy amplio y solamente se seleccionaron aquellos materiales más­

centrados en el problema de interés. 

Durante la investigación realizada podemos decir que el ca­

mino seguido result6 ser de gran importancia porque se fueron e~ 

clareciendo las dudas iniciales, lo que se reporta en el trabajo 

son más bien los productos sintetizados. Otro asunto importante­

fueron los conocimientos adquiridos durante el proceso de la in­

vestigaci6n y los datos corroborados. 

En la revisi6n que hicimos del tema nos percatamos que la -
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tesis presentada es novedosa en el sentido de que trata de enla­

zar, désde un ángulo diferente, el estudio del pensamiento de 

tres autores. Sostenemos que lo novedoso del planteamiento resi­

de en valorar una teoiia, en este caso psicol6gica, a la luz de­

su incidencia en los cambios sociales, y no únicamente en los 

círculos científicos o académicos, como lo plantea Kuhn (1972).­

Y también es novedoso en el sentido de la gran cantidad de trab.! 

jos que basan su análisis en un ámbito ideol6gico de la teoria,­

o bien en el estudio minucioso de alguno de sus modelos o conce.12. 

tos. 

Sin embargo, en el presente trabajo no se hace una evalu_! -

c16n formal de las teorlas en su totalidad. Se eligi6 un concep­

to de ellas, pero es un concepto clave y neurálgico, alrededor -

d~l cual se estructura la interpretaci6n del hombre. 

Por el método empleado aqui, este es un trabajo de investi­

gaci6n hist6rica, pero el objetivo principal no fue precisamente 

hacer historia de la psicología sino el de analizar la situaci6n 

de las corrientes contemporáneas sobre el problema de la concie.!!. 

cia, en funci6n de sus orígenes. 

Reconocemos que de este trabajo se podría hacer un estudio­

más profundo, pero eso rebasaba tanto los alcances de la tesis -

como los limites del trabajo que nos propusimos. Sin embargo, e~ 

tá claro que es posible desarrollar un trabajo más detallado. 

Es as! como el trabajo tiene la siguiente presentaci6n: es­

tá dividido en siete capítulos, una introducci6n y conclusiones. 

En el primero de ellos se hace el planteamiento del problema - -

Recrea del estudio de la conciencia. En el segundo se hace una -

rcvisi6n de las condiciones econ6micas, políticas y sociales de-
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la segunda mitad del siglo XIX en Alemania y Francia, para ver -

asi, la manera como influyeron en los tres autores tratados. En­

el tercero, cuarto y quinto capítulos, se dá a conocer el conce.12. 

to de conciencia de Wundt, Freud y Marx, resp~ctlvamente. En el­

sexto capítulo se hace una revisi6n de las bases ontol6gicas y -

epi'-temol6gic2s de c~da concepci6n, y su comparaci6n bajo estas­

bases. En el séptimo capítulo se hace una revisión de las impli­

caciones que tienen estas concepciones en la psicologfa contemp~ 

ránea, Y por Último, en las conclusiones se presentan los resul­

tados de la investigación de acuerdo a las preguntas iniciales y 

acerca de la hip6tesis que nos planteamos. 



C A P I T U L O I 

g L P R O B L g M A 
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No cabe duda que el problema de la conciencia humana es to­

davía en nuestros días uno de los problemas cient!ficos de gran­

envergadura, debido a que en él se concentran todas las formas -

filos6ficas de interpretación de la realidad y del ser humano 

(individuo, sociedad, historia). 

A pesar de los desarrollos que ha habido a este respecto se 

pueden observar dos posiciones: la idealista y la materialista. 

En la actualidad el problema se manifiesta en la existencia 

de una mezcla de estas dos posiciones. 

En términos teóricos, podemos decir que al enfocar el pr.E, -

blema de la conciencia exístP.n teorías psicol6gicas que hacen 

uso de categorías y conceptos del marxismo. Este es el caso del­

freudomarxismo, de la escuela francesa de psicoanálisis que se -

deriva de la posición de Althusser, la epistemología genética de 

Jean Piaget y, dentro del conductismo, algunas de sus teorías. 

Ejemplo de ello son los trabajos que han desarrollado dife­

rentes autores y que no muestran otra cosa más que esta doble p~ 

sici6n. Por ejemplo autores como: Wilhelm Re!ch (1973) 1 Dahmer y 

Brohm (1973) 1 Campuzano (1979), y Ram!rez (1976, 1979). 

Wilhelm Reich dice que la sociología marxista es el resul tE_ 

do que se obtiene al aplicar el método marxista a la vida social. 

Como ciencia, el psicoanálisis es semejante a la sociología mar­

xista, en tanto que el primero trota de los fen6menos psíquicos­

y la segunda de los sociales, y si se han de relacionar solamen­

te se puede hacer en la medida en que hay que analizar el hecho­

sor.!al a través de la estructura psíquica individual y viceversa. 
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Por lo tanto, dice que las conclusiones del psicoanálisis son 

djalécticas y materialistas, y que no est~n en contradicción con 

el socialismo. 

Dahmer nos explica la posición de Reich (uno de los princi­

pales freudomarxistas) ante Freud y Marx; Reich hace una combinil 

ción de elementos teóricos del marxismo y el psicoanálisis a la­

que denomina econom!a sexual; relacionando los problemas privil -

dos con la situación política mundial; une las tendencias socia­

les objetivas con intereses subjetivos o psicosexuales, llevando 

la teoría psicoanalítica de las pulsiones al marxismo. Y as!, la 

explicación del materialismo histórico al psicoanálisis y a la -

economía sexual, que surgieron de la aplicación del mismo método 

a la vida psíquica y a los procesos sexuales. 

En el mismo libro, Brohm reconoce que el psicoanálisis tie­

ne un cr,rácter revolucionario y que no se puede dejar de lado p~ 

líticamente. H2ciendo una comparación con el m3rxismo, nos dice­

que la historia del marxismo se asemeja a la del psicoanálisis,­

rnediante la comparaci6n de los conce?tos y categorías que utili­

zan cada uno de ellos. Dice que la obra de Freud habla de la ve~ 

dad en una sociedad que ya no puede tolerar la verdad y esto es­

un acto revolucionario. Explica también aue el psicoanálisis 

freudiano junto con el m6todo marxista es el arma te6rica para -

el anllisis de la sociedad burguesa, 

Felipe Campuzano quien a pesar de que ubica a los conceptos 

freudianos como parte de la tradición del humanismo individuall.§. 

ta y de la moral burguesa, así como dentro del campo del materi_!! 

lismo mecánico (y por lo tanto ajeno al materialismo dialéctico), 

reconoce también el papel que juega en le actualidad el psicoan! 



- 9 -

lisis en tanto que se ha convertido en un consumo suntuario de -

las clases privilegiadas y cumpliendo una función ideológica de­

represi6n y adaptaci6n de los individuos. Nos dice que los plan­

teamientos de los freudomarxistas (Reich, Brown y Marcusel, P.2. -

drían ser asimilados por el materialismo dialéctico permitiendo, 

de esta manera, desarrollar una serie de mediaciones interdisci­

plinarias y estructurar las ciencias sociales m~s rigurosamente, 

para poder llevar así, un programa para la revoluci6n cultural -

socialista. 

Otro ejemplo se presenta en los planteamientos que hace Sa.!!. 

tiago Ramírez, el cual, a pesar de que sí hace una diferenci!!_ 

ci6n entre el marxismo y las teorías freudianas, reconoce que 

Freud, a semejanza con Marx, ha llevado a cabo un desarrollo di.!!_ 

léctico con sus teorías. 

Otro caso es el conductismo 1 el cual algunos autores lo CO.!l 

sideran como "un materialismo sin dialéctica" (Mishler, 1976). -

Haciendo referencia principalmente a la posici6n conductual ski­

nneriana, dice que Marx y Skinner se pueden comparar superficiaJ. 

mente, ya que ambos son materialistas y tienen la misma fuerza -

sobre el medio. Aunque los dos son incompatibles, siguen la mis­

md linea de desarrollo y convergen en la conceptualizaci6n de la 

realidad social. De nquí que plantea que la extensión del modelo 

conductual es hoy en día esencial y necesariamente básico para -

el desarrollo de la realidad social. Este autor también hace una 

comparar.ión de algunos conceptos marxistas, contrastandolos con­

los conceptos conductistas. 

Existen otros autores que hacen una diferenciación de las -

dos posiciones llevando e cabo, por lo tanto, una crítica marxi!_ 
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ta contra el psicoanálisis (Séve y Bruno, 1974). 

Aunque no se haga una revisi6n exhaustiva o detallada, sal­

ta a la vista así, la existencia de posiciones diferenciadas re.!!. 

pecto a la presencia de un pensamiento dialéctico y materialista 

en autores que se han ocupado de los asuntos psicol6gicos y en -

particular alrededor del problema de la conciencia humana. 

En términos prácticos, el problema de la conciencia se man.!, 

fiesta en primer lugar, en la enseñanza e investigaci6n que se -

realiza en las escuelas de psicología; en ellos se introducen ª.!!l 

bas posiciones que dan lugar a amalgamas te6ricas generando con­

fusi6n entre estudiantes. Al marxismo no se le trata como una ~~ 

todolog!a crítica y analítica para comprensi6n tanto de las teo­

rías psicológicas como del hombre mismo, sino se le considera C,2 

mo una teoría más, paralela a las teorías psicol6gicas. 

En segundo lugar, podemos decir que estas teorías psicológ.!, 

cas se presentan como antagónicas al marxismo en la praxis s.2, 

cial, tanto institucional como política; es decir, que se em - -

plean y difunden sus conceptos y categorías por la clase domina!!. 

te, para encubrir el carácter de clase y la dominación por parte 

de esa clase dominante. 

Entonces uno de los puntos donde se pueden ver con mayor 

claridad las relaciones entre las diferentes posiciones teóricas, 

es en el concepto de conciencia, porque este concepto constituye 

un eje esencial tanto para un enfoque psicológico como para un -

enfoque social-político. 

El problema de la conciencia traé como consecuencia, en téL 

minos teóricos, que la génesis de las nuevas teorías psicológ.!, -

cas contemporáneas, siguen sosteniendo una explicación sobre el-
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hombre y adquiriendo un significado social muy fuerte, lo cual -

hace m•s complejo el an6lisis ci~ntífico de la vida humana y su­

contenido particular en cada uno de los países del mundo. 

~n términos prácticos, asimismo, podernos decir que en el d~ 

sempeno profesional del psic6logo cada vez se ven m~s restringi­

das sus posibilidades de interpretación teórica de los fenómenos 

con los que trabaja en la medida en que las categor!as que em 

plea (las cuales son el producto .de la enseñanza en las universi 

dades) son en esencia de un contenido psicológico. Por lo tanto, 

se ve restringido en las posibilidades de dar respuestas adecua­

das a los problemas que enfrenta en su práctica, ya que estos se 

le presentan en una dimens16n que no es exclusivamente psicol6g.i 

ca. En la práctica profesional se corre el riesgo cada vez más -

de psicologizar los problemas sociales. 

en nuestros d!as es sumamente importante que se realicen e~ 

tud1os aclaratorios porque hay ligereza e incomprensi6n en el e.[ 

tudio del marxismo y también de las aportaciones científicas de­

los autores psic6logos. Esta incomprensi6n se manifiesta no s6lo 

en la producci6n te6rica sino en la divul9aci6n que se hace en -

los centros de ense~anza sobre el marxismo y las corrientes ps1-

col6gicas. 

Se eligi6 el concepto de conciencia en este trabajo porque­

es un concepto central en las teorías psicol6gicas y dentro del­

marxismo. Es central porque es el sustrato de lo que define al -

hombre como tal, por una parte; y por otra, es un concepto clave 

donde se expresan con mayor nitidez las posiciones ontológicas y 

epistemológicas de cada concepc16n 1 y desde el cual se pueden 

ver con mayor claridad o nitidez las diferencias entre las co~ -
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cepciones. Efectivamente, existen otros conceptos importantes a­

partir de los cuales se podría efectuar la comparación, pero uti 

lizamos el concepto de conciencia por las razones que ya mencio-

namos. 

Hacer la comparaci6n a partir de un concepto es también más 

sencillo que tomar a la teor1a en su conjunto. Pero sin embargo, 

lo que es cierto, aunque se tome un sólo concepto, se está h2_ 

ciendo la comparación a partir de las bases ontológicas y epist~ 

mológicas. 

Alrededor del problema de la conciencia están los problemas 

de la relación estructura-superestructura, individuo-sociedad, -

ciencia-sociedad, ciencia-ideología y marxismo-ciencia, y que di 

fícilmente se pueden tratar de manera aislada a lo que atañe a -

la conciencia. Sin embargo, esto sería motivo de un trabajo más­

extenso que desborda los objetivos e intenciones del presente. -

Aquí nos detendremos exclusivamente a la indagación histórica 

del concepto de conciencia de Wundt, Freud y Marx. 

Estamos claros (y también conscientes) que lo trabajado en­

esta tesis no contesta a la mayorla de las preguntas que hay so­

bre éste problema; pero los alcances de este trabajo se sitúan -

en la contestación de una pregunta básica: lPor qué razones aut~ 

res contemporáneos entre sí como lo fueron Wundt, Freud y Marx -

tienen una concepción distinta de lo que es la conciencia en el­

hombre y qué repercusiones tuvieron y siguen teniendo en el pre­

sente7 Esta diferencia marc6 dos rumbos diferentes del desarr~ -

llo científico: la psicología por una parte y _el materialismo 

histórico y dialéctico por la otra. 

Consideramos, finalmente, que hay otra pregunta sustancial-
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relacionada a la presente tesis, pero su respuesta ha quedado 

fuera de su alcance: lQué repercusiones sobre el estudio del ho~ 

bre en la actualidad ha tenido el hecho de que el marxismo en 

sus orígenes no se detuviera en el estudio de la conciencia indi 

vidual?. Ha sido hasta un siglo después cuando los marxistas han 

abordado el problema, pero a la fecha no se tiene una compre12 

sión cabal de la conciencia individual. 



C A P I T U L O II 

e o N D I e I o N E s E e o N o M I e A s, p o L I T l. 

CAS Y SOCIALES DE ALEMANIA Y 

F'RANCIA EN LA SEGUNDA M I TA D 

D E L S I G L O XIX 



- 15 -

Este capítulo tiene por objeto mostrar de una manera gen~ -

ral las características de Alemania y Francia, en el siglo XIX,­

poniendo de realce los aspectos econ6micos, y c6mo ellos determ1 

naron el desarrollo político, social e ideol6gico. Se hace asi -

con el fin de analizar dicho periodo vislumbrando las condici.e, -

nes en que vivieron los autores que estamos tratando, y ver c6mo 

influyeron en el desarrollo de sus teorías. 

Un primer problema para abordar la historia y que exigi6 

una toma de posici6n inmediata, es que en el estudio de la hist~ 

ria universal existen dos versiones globales (pues hay muchas i!!, 

terpretaciones que sin embargo se pueden agrupar en dos grandes­

posiciones': por una parte una versi6n historiográfica, y por 

otra una versi6n materialista hist6rica. Aquí optamos por prese11 

tar algunos elementos del esquema correspondiente a la versi6n -

materialista histórica, y de esta manera, ser congruentes con el 

método de estudio que seguimos en este trabajo. 

Las fuentes consultadas para el desarrollo de este capítulo 

fueron: Bergeron, Furet y Kozelleck (1980); Droz (1974); Mommsem 

(1981); Palmade (1979)¡ Pokrovski y otros (1966)¡ Ramos-Oliveira 

(1973); Uchmany (1975); Marx y Engels (1979); así como las fuen­

tes originales de Marx: Las luchas de clases en Francia de 1848-

a 1850, El dieciocho Brumario de Luis Bonaparte y La guerra ci -

vil en Francia. 

Considerando que es en el siglo XIX ~n Europa, cuando surge 

y tiene su apogeo el capitalismo (período conocido por algunos -

autores como la "Epoca de las Revoluciones"), trataremos primero 
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el desarrollo que tuvo en Francia, posteriormente su desarrollo­

en Alemania, y de esta manera poder analizar la influencia que -

tuvo Francia sobre aquel pa!s. 

FRANCIA 

A finales del siglo XVIII, Francia era un estado Feudal que 

tenia una economía rural y como estructura agrícola la autaE_ 

qu!a1 • Existían técnicas preindustriales con trabajo a domicilio; 

a pesar de esto, se desarrollaban rápidamente la manufactura y -

el comercio, y con ello, la burguesía había llegado a ser una 

clase económicamente fuerte. 

La desintegración del feudalismo y la formación del régimen 

capitalista, provocaron las contradicciones de la sociedad. La -

manufactura llev6 a la ruina a los artesanos, convirtiéndolos en 

obreros asalariados, y absorbiendo también a los campesinos 

arruinados. 

La ideología política burguesa de ese período iba dirigida­

contra las normas Feudal-absolutistas y los privilegios de los -

opresores Feudales, Sus princi~ales cr!ticas las hacian a la -

Iglesia, a las monarqu!as Feudales y a todas sus instituciones, 

Entre los principales r~presentantes de estas ideas están:-

Voltaire, ~ontesquieu, Rousseau, Helvecio, Holb~ch. Estas ideas, 

as! como las contr~diccioncs d~ la sociedad en este período, di~ 

ron vida a la revoluci6n burguesa de 1789. 

1 La autarquía se refiPre a que las granjas, aldeas y pequeftas -
ciudades agrícolas cubrlan recíprocamente o por su propia cuen 
ta sus propias necesidades. 
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Con la "declarac16n de los derechos del hombre y del ciud~­

dano" y las actas constitucionales promulgadas durante esta rev.5!. 

luci6n, se calific6 a la propiedad como derecho sagrado e invio­

lable; se proclam6 la igualdad de los ciudadanos ante la ley y 

la libertad de acción ante el trabajo. Con la constitución de 

1791 se implant6 la monarquía constitucional. 

Los ideas políticas de la burguesía fueron defendidas por 

los ide61ogos burgueses Holvach, Helvecio y Diderot, que ocup.2_ 

ban posiciones dentro del materialismo metafísico. 

Dentro de las ideas políticas, surgen también los socialis­

tas utópicos representados por Meslier 1 Morelli 1 Mably y Babeuf. 

Con el desarrollo de las empresas capitalistas crece la clase 

obrera y con ésta la explotación capitalista causando estragos a 

los trabajadores. Son socialistas utópicos ya que al traducir 

los intereses ~e la clase obrera poco desarrollada, sus ideas 

eran primitivas y confusas. 

La revolución Francesa, trae a principios del siglo XIX una 

serie de anexiones de diferentes distritos, que termina con la -

caída de Napole6n en 1815 y la ordenación de la paz llevada a c~ 

bo en el Congreso de Viena (Bergeron, Furet y Koselleck, 1980). 

En la primera mitad del sigl~ XIX, hay un progreso de la 

agronomía en zonas privilegiadas, donde la burguesía invierte el 

capital en tierras y muy poco en la industria. Hay una evolución 

lenta en el capitalismo, imperando aun el régimen monárquico, e~ 

piezan a surgir los pequeílos burgueses. 

En 1816 y 17 se presentó una crisis agrícola por malas cos~ 

chas, ocasionando una subida repentina de precios. En 1820 hubo­

otra crisis agrícola, ahora de superproducción. Junto con esto -
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nuevamente surgen una serie de ideas teocráticas reaccionarias,­

reforzándose as! la ideología política burguesa dirigida contra­

el absolutismo y la nobleza, principalmente hacia la Iglesia. 

Son ideas de libertad e igualdad, es una ideología liberal. 

Hacia 1823 comienza la industrialización. Hay un perfeccio­

namiento de la técnica ferroviaria; un desarrollo en la revol.!:!. -

ci6n de cultivos, una concentración económica (maquinismo, gran­

industria y desarrollo industrial}. Junto con esto un perfeccio­

namiento de las técnicas. 

En 1830, trás la decadencia de la nobleza y su disolución -

como factor político, se dá la revolución política burguesa, y -

con esto la participación en la vida constitucional de la burgu~ 

sía. Hay una tendencia política liberal, democrática y nacional. 

f.n los años 1832-34 y 1839 se presentaron sublevaciones -

obreras en Paris y Lyon, que manifestaban el descontento de la -

clase obrera por sus pésimas condiciones de vida. 

Hacia 1840 la industria doméstica y rural se encuentra en -

decadencia, a causa del desarrollo de los altos hornos, del cap1, 

talismo comercial, de las f~bricas (máquina textil). 

En 1845-46 se presentó una crisis natural de origen agríco­

la, crisis de subproducción debido a una economía agrícola sin -

industrializar. tsto trajo como consecuencia una repentina subi­

da de precios, y con esto, un atasco industrial. 

Hubo una sensibilidad a la caída de precios agrícolas y de­

los beneficios. Hubo una detenci6n de la expansión demográfica,­

que en esta primera mitad del siglo había tenido un crecimiento­

constante, causando una amplitud del éxodo rural, más aun que en 

la industria (Palmade, 1979). 
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Todos estos acontecimientos, aunados con la epidemia del e~ 

lera, que se había presentado años antes, ocasionaron la revolu­

ción de 1848, y con esto, la caída de Luis relipe, concluyendo -

la caída de la monarquía. Se crea la segunda república, la cual­

proclamó un gobierno provisional republicano. ~ste gobierno pro­

clamó el sufragio universal. 

Por otra parte, a causa de que el proletariado había sido -

excluido del ambiente político, llevó a cabo una manifestación -

popular, declarando disuelta la asamblea constituyente y forman­

do un gobierno revolucionario¡ se dió así, la primera guerra ci­

vil o lucha de clases antagónicas entre la burguesía y el prole­

tariado, reprimiendo completamente a éste, tras una insurrección 

oue habian llevado a cabo en las jornadas de junio {Marx, 1974). 

Quedando en el ooder la burguesía, representada por los or­

leanistas y legitimistas, unidos en el oartido del orden. 

En 1849 tras la derrota de la oequeña burguesía democrática, 

la gran burguesía se constituye como clase dominante, votando 

una ley contra la asociación. Francia pasa a ser el país del or­

den. En 1850, tras el fracaso de la burguesía en las elecciones, 

llevan a cabo la abolición del sufragio universal. 

En 1851 por los conflictos entre la burguesía y el presideu 

te {Luis Bonapartel, éste dá el golpe de Estado. 

A partir de 1850, hay una revolución en lo~ transportes, e.§_ 

tando en su apogeo el ferrocarril, el cual trae una fuerte lleg_!! 

da de emigrantes a las ciudades. Hay una af1rmaci6n de la indus­

~ri a como sector dominante. A pesar de esto, no se observa una -

evoluci6n tan rápida debido a la estructura social {peque~a pro­

piedad) del sector agrícola. 
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En 1857 hay una cr!sis causada por la débil concantraci6n -

de empresas y fábricas. 

Por estas fechas impera como tendencia política la democra­

cia liberal. Al mismo ·tiempo, surge el socialismo democrático. 

A causa de las protestas tan fuertes del proletariado, en -

1864, se deroga la ley contra la asociaci6n. Posteriormente hay­

una sucesión febril de huelgas. 

A partir de 1870, a causa del éxodo rural, viene una depre­

si6n cíclica. Posteriormente, debido a que Francia quería recup~ 

rar sus fronteras perdidas por el primer imperio (1815), trajo -

la guerra Franco-Alemana. 

Con la derrota de Napole6n III, se dá un impulso a la revo-

luci6n Francesa, la cual llev6 al proletariado, congregado en la 

Comuna de Paris, al poder durante marzo-mayo. Posteriormente, 

tras la recuperaci6n de la burguesía y con la ayuda de Bismarck, 

viene la guerra civil, y después de una lucha sangrienta, queda­

derrotado el proletariado. Cabe decir de paso, que la mayoría de 
2 la Comuna eran blanquistas , seguidos por una minoría proudhoni~ 

na. Aquí, es proclamada la tercera república (Marx.1 1968). 

Por otro lado, a causa de le depresi6n cíclica y el ~xodo -

rural, se d~ la segunda migración, y con esto, el crecimiento de 

las ciudades. 

2 Los blanquistas partían de la idea de que un grupo relativame~ 
te pequeño de hombres decididos y bien organizados estaría en­
condiciones, no s6lo de adueñarse en un momento favorable del­
tim6n del Estado, sino que, desplegando una acc16n enérgica e­
incansable, serla capaz de sostenerse hasta lograr arrastrar a 
la revoluci6n a las masas del pueblo y congregarlas en torno -
al puñado de caudillos. 
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Hacia 1880, se proclama la aprobaci6n de numerosas leyes, -

entre estas: la libertad de reuni6n, libertad de prensa, libe~ -

tad sindical, ley sobre el divorcio, educaci6n primaria, etc. 

Con- esto, en 1884, 1886 y 1892, hay una serie de huelgas. 

Consideramos que hasta aquí, los acontecimientos ocurridos­

en Francia, tuvieron influencia en Alemania, ya que, como ver~ -

mos a partir de 1871, Alemania pasa a ser el país del orden poli 

tico. 

Ahora pasaremos a analizar las condiciones econ6micas, pol.! 

ticas y sociales en Alemania, en el siglo XIX. 

ALEMANIA 

A· fines del siglo XVIII, Alemania a pesar de la penetraci6n 

del capitalismo, se encontraba con un retraso econ6mico y polít.!. 

co en comparaci6n con Francia; imperaba aun el feudalismo debido 

también a la debilidad de la burguesía. 

Dentro de la ideología política Alemana se encontraban las­

teorías juridico-naturales, las cuales trataban de justificar 

los intereses del régimen feudal, manifestando una actitud seL -

vil y rastrera frente a la monarquía. Entre sus principales r!_ -

presentantes est~n: Pufendorf, Thomasius y Woltf. 

Por otro lado, dentro de la ilustraci6n Alemana, expresando 

los intereses de la burguesía en ascenso, se encontraban: Le.§. 

sing, Schiller y Goethe. Estos sometieron a una dura critica las 

normas del feudalismo, manifestándose contra el despotismo de 

los príncipes y contra la arbitrariedad política del Estado abs~ 

lutista. Lanzaron la consigna de la libertad y de la ilustrac16n. 

Influenciados por el período Jacobino de la revoluci6n Francesa, 
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se oponían a la lucha revolucionaria; enemigos del fraccionamie.!! 

to político feudal, fueron partidarios de la unidad nacional del 

pa!s. 

Dentro del "Idealismo Alemán", representado por Hegel, Kant 

y Pichte, defendiendo también los intereses de la burgues'.a n~ -

cional, a principios del siglo XIX, proponen una serie de refor­

mas agrarias y urbanas. Estos al igual que la burguesía se enco.!l 

traban al lado de 1a nobleza y de los príncipes. 

Con la reforma agraria, se dá paso al mercado libre de tra­

bajo, y con esto, se dá un aumento de la poblaci6n, as! como de­

la acumulac16n cooperativa de los gremios y el aumento de la ti~ 

rra cultivada. 

Por otra parte, en el Congreso de Viena, se dá la rccon~ 

trucci6n política de Europa, y con esto, el despertar de los na­

cionalismos. En Alemania, se crea la uni6n de los Estados absol~ 

tistas feudales, consolidando el fraccionamiento político y eco­

n6mico (Confederaci6n Alemana). 

En 1816-1817, se presenta una crisis agrícola de subproduc­

ci6n, debida a la insuficiencia de la autarquía. Crisis típica -

de una economía agrícola sin industrializar, consecuencia de ma­

las cosechas, que van a traer las grandes hambres y la elevaci6n 

de la cifra de mortandad, as! como una repentina subida de pr~ -

cios, provocando bastantes desórdenes. 

En 1820 se presenta una crisis agrícola, siendo ahora de s~ 

perproducci6n ocasionando la disminuci6n de los precios~ as! co­

mo de salarios. Como medida, se introdujeron distintos derechos­

proteccionistas para la importaci6n y exportaci6n. 

Con el incremento demogr6fico, hay una ampliaci6n de la su-
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perficie cultivada. 

En 1830, la revoluci6n francesa, tiene una fuerte inf luen. -

cia en Alemania estimulando el movimiento liberal. En 1830-1831-

se presentaron levantamientos y motines populares. 

Con la introducci6n de algunos cambios constitucionales, 

promovidos por los intelectuales liberales y debido a un movi 

miento democrático de masas, se llevaron a cabo una serie de re­

formas, en las cuales se crea la equioaración de derechos ciudad 

-campo, alivio sobre la presión fiscal del suelo, liberación de­

los campesinos, autonomía administrativa de las ciudades y cola­

boración económica. También se dan algunas reformas sociales, t!!_ 

les como: la abolición de censos, diezmos y otras servidumbres,­

educaci6n, etc. 

En 1832-34, tomaron algunas medidas para suprimir la liber­

tad de asociaci6n, libertad de prensa, comisi6n contra prófugos­

y alborotadores, organización de la policía secreta, así corno la 

vioilancia en las universidades (Droz, 1974). 

La industria recibe un fuerte impulso en este período, al. -
canzando su auge después de 1850. Con la creación de la máquina­

de vapor, así como con el aumento de la producción manufacturera 

y la creación del pdmer ferrocarril ( 1835), hay un fuerte pr,2 -

greso económico, tomándose medidas políticas favorables para el­

desarrollo de la industria. En 1834 qued6 constituida la Federa­

ci6n Aduanera Alemana (Zollverein), quedando fuera de ésta Au]. -

tria, y pasando a la dirección de Prusia. 

Por otro lado, con el desarrollo de la revolución indu.l!. - -

tria! se empiezan a manifestar las condiciones terribles en que­

se encontraba el proletariado. N~ habiendo leyes sociales, ni t,! 
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rifas de salarios, ni limitaci6n de la jornada de trabajo (s61o­

en 1839 se promulga la primera ley de protección al obrero), es­

en 1844 cuando se dá la primera sublevación obrera (tejedores de 

Silesia). 

Con 13 crisis natural de origen agrícola, oresentada en - -

1845-1846, se ocasiona un brusco descenso de la producción agrí­

cola, y más tarde, en una segunda fase, en 1847 ~obreviene el 

atasco industrial, hundimiento bursátil y b2nc~rio, quiebras en­

cadena y en consecuencia, lL extensión del desempleo. 

Como consecuencia de estos acontecimientos, se di6 la revo­

lución de 1848 iniciada por francia en febrero. En ~arzo fue de­

rrocado el gobierno Austriaco (Metternich), determinando ~sto el 

curso de los acontecimientos en Alemania. En Prusia, se llevaban 

a cabo asambleas de masas precedidas por la burguesía liberal y­

al lado de ésta, el proletariado (Ramos-Oliveira, 1983-I). 

Tras una ola inmensa de protesta social y política, se sus­

citaron choques entre obreros y fuerzas militares. Esta situ~ 

ción revolucionaria fue aprovechada por la burguesía, exigiendo­

la creaci6n de un parlamento constituyente. 

Con la supresión del régimen señorial, la iniciativa políti 

ca pasa al movimiento liberal burgu,s. Tomando como principales­

medidas el aumento de la eficacia del ejército y favoreciendo al 

comercio y a la industria. 

~n este ocr!odo taMbién se di6 la primera llamarada del so­

cialismo Alemán, llevada a cabo por agitadores intelectuales 

(Marx, Sngels, etc.). 

Con el triunfo de la revolución (victoria del princioio mo­

nárquico sobre el principio democrático), en 1854 son declaradas 
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fuera de la ley todas las organizaciones obreras. 

Por otra parte, hacia 1850 la revolución industrial alcanz6 

su auge, dándose un periodo de expansi6n generalizada. Fue una -

época c2racterizada por la prosperidad, el desarrollo econ6mico­

más rápido y progresos en todos los campos. Hubo tambiér ·_.1n rápi 

do crecimiento demográfico. 

Con la revolución de los transportes (ferrocarril como prin 

cipal medio), hay una serie de movimientos migratorios. Con la -

concentración de capitales y su canalización a inversiones pr.2_ -

ductivas se dá la orimera fase éel crecimiento industrial. Hay -

también un rápj do desarrollo de las fuerzas productivas (ex! ste12 

cia de m~no de obra industrial, aglomeración de hombres en las -

ciudades, constitución de un mercado nacional unificado, etc.),­

y con ésto, una aceleración del progreso técnico. 

Hacia 1857 se presenta una crisis económica de superproduc­

ción industrial, provocando aAos más tarde la unificación de Al~ 

mania; y con esto, un nuevo brote del socialismo. 

Por una serie de levantamientos obreros se logran algunas 

reformas sociales (reducci6n de la jornada de trabajo), 

8n 1860, la burguesía se fortalecía con sus partidos polítl, 

ces, y solamente tres anos despufs y surgida del artesanado se -

creo la Asociaci6n General de los Trabajadores Alemanes. 

Alemania pasaba por un fuerte desarrollo econ6mico, pero en 

1866 nuevamente se produce una crisis económica de superprodu~ -

ci6n, ocasionando numerosas huelgas, ya que el proletariado est~ 

ba descontento. 

Por otra parte, por el conflicto territorial de los ducados 

se d~ el rom~imiento de Austria y Prusia; quedando eliminada Au~ 
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tria definitivamente de la política Alemana. 

Con la modificación que hizo el parlamento a la nueva cons­

titución en 1867 1 quedó formada la Confederación de los Estados­

Alemanes del norte. Al votar el sufrügio universal, se dá la PªL 

tici~ación de la clase obrera en el parlamento, siendo ésta, la­

primera victoria electoral del socialismo. 

Como resultado de la guerra Franco-Prusiana, Alemania se 

anexa los territorios de Alsasia y Lorena, votando el sufragio -

universal para el imperio Alemán unificado. 

~n 1871 la producción industrial crece rápidamente, absoL -

biendo la mano de obra agrícola. La manufactura invade los mere~ 

dos mundiales, la industrialización avanza hacia el monopolismo, 

causando estragos al proletariado, 

La burguesía, en su ideología refleja las modificaciones 

ooeradas en la economía y en la correlación de las fuerzas de 

clase. Los ideólooos de la burguesía, en este oeríodo, tr2ton de 

~ncontrar en las ciencias biolóoicas y etnocráficas, un punto de 

anovo ~ara iustificar la exolotaci6n, la esclavización de oue 

OlOS y la OCUJaciÓn de territorios aienos, defendiendo la desi -

cualdad scci~l v la defensa de sus intereses oor mcd!o del Esta­

do. Entre los principales representantes de estas corrientes se­

encuentran: IherinQ 1 con su teoría sobre el estado y el derecho; 

Soencer con la teoría ''organicista" y el "darwinismo social"; 

las teorías nílcionalistas y racistas, representadas principalme~ 

te por los ideólogos reaccionarios Nietzsche, Treitschke, Gierke. 

Teorías que iban a ser emoleadas con más fuerza en las 61timas -

décadas del siglo XIX y pnrte del siglo XX, dirisidas contra el­

proletariado y contra su teoría revolucionaria -el Marxismo- que 
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para entonces obtendria una divulgación y un reconocimiento cada 

vez más extenso. 

Hacia 1873, sigue el éxodo rural que va a durar aproximada­

mente hasta 1895. Es una depresión caracterizada por la ba)a de­

precias agrícolas, industriales y compresión de salarlos; 1eper-

cutiendo fuertemente en los obreros y campesinos, y provocando -

fuertes movimientos migratorios. Mediante acciones proteccionis-

tas y conquista de colonias, los gobiernos tratan de solucionar-

este problema. 

Como respuesta, los partidos socialistas se desarrollan; la 

tendencia política y social se deteriora. Por otro lado, la bur-

guesía desarrolla el nacionalismo que va a ser utilizado como ª.!:. 

ma contra el socialismo. 

Con el avance de la socialdemocracia y sus triunfos en 1874 

-1875, comienzan las p•~rsecuciones contra los socialistas. P,2_ 

niendo corno pretexto dos atentados contra el rey; se vota la ley 

de el<cepción contra la democracia. 

Hacia 1880 hay un rápido crecimiento industrial, un aumento 

de la productividad en la industria debido al crecimiento de la-

renta nacional, as! como un aumento de las grandes fábricas. 

En este período se llevan a cabo una serie de reformas lib~ \i 
rales, corno la reducción de la jornada de trabajo, seguro contra 

accidentes, contra la vejez y contra la enfermedad. Es~o se hace 

con el fin de eliminar a la socialdemocracia clrtndestina. 

Hacia 1885-1890 1 hlemania entra en la etapa del imperialis-

mo. ~l crecimiento industrial ya estaba muy acelerado, la conce_!l 

tración fue más rápida e intensa, y debido a esto, hubo una S!l -

rie de progresos técnicos, principalmente en la metalurgia, la 
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industria química y la energía (electricidad y el petr6leo). ~s-

tas tasas de crecimiento eran consecu..:,ncia de l;:-s tasas de inv.:,r. 

sión interna más altas que en otros países. La balanza comercial 

se fortalecía con el increm~nto de les importaciones. 

Por estas fechas, Alemania estaba a punto de alcanzar a In-

glaterra, tras haber suoerado ampliamente a fr~ncia en 1860-1870. 

A nivel agrícola, el orogreso tlcnico se di6 en la utiliza-

ción de máquinas y el uso de abono~. Hay un fuerte progreso en -

la productividad, necesaria a c~usa de la disminución de la mano 

de obra agrícola provocada por el ~xodo rural, por el descenso -

de los productos agrícolas y como re~ultado de la competencia de 

otros países. "Otro asoecto de !a innovación en Alemania fue la-

creciente relación entre la Universidad v la industria: los estu 

dios un!versltarios se ori~ntaban m~s direct~mente hacia la tec-

nolocfa aue hacia otras actividades, mientras los 12boratorios -

cte !as emoresas oermanecian en contacto con los laboratorios uni 

versitarios 3• Ssa mejor organización de la investigación en la -------
industria Alemana no fue ajena a la sustitución en Europa de la-

suoremac!a técnica francesa e inglesa por la alemana a partir de 

1880¡ convencida, aderr.ás, precisar en que medida esta mejor org!:_ 

ni~aci6n de la investigación fue, al mismo tier.oo, causa y cons~ 

cuencia de la suoerioridad ce los Índices de desarrollo de la i~ 

dustria Alemana a partir de 1880". (Palmade Guy, 1979. p¿jg. 118). 

El oapel de la ciencia en la industria se hizo mucho mAs p~ 

sitivo en la segunda mitad del siglo XIX. Ciertas ideas que sur-

gieron en el interior de la ciencia sirvieron para crear nuevas-

3 El subrayado es nuestro. 



- 29 -

industrias, Pero sólo a finales del siglo XIX las industrias ma!!. 

tenidas con un carácter científico, como la química y la eléctrl 

ca, comenzaron a tomar forma y es el el siglo XIX cuando alcanz~ 

ron su pleno desenvolvimiento. E:n este siglo la ciencia se inco.r. 

pora completamente en el proceso productivo. 

Hacia 1830 la enseñanza de la ciencia no correspondía a la­

función que la propia ciencia tenía ya en la vida económica. En­

esta fecha Charles Babbage señaló que el gobierno y la Royal So­

ciety {fundada en 1662 en Londres) habían sido incapaces de reaE 

cionar ante las nuevas necesidades. así es como en 1831 1 fundó -

la Asociación Británica para el Progreso de la Ciencia. Tomó co­

mo modelo la Deutscher Naturforscher Versammlung, fundada en Al~ 

mania en 1822. ~sta s:rvió de base oara el gran desarrollo cien­

tífico que tuvo Alemania a mediados del siglo XIX. Estas activi­

dades se dieron a causa de la necesidad que tenía la burguesía -

industrial de tomar en sus manos a la ciencia, rompiendo así con 

los círculos aristocráticos y universitarios que la habían torna­

do por su cuenta en las primeras décadas del siglo. 

Cn Inglaterra se establecieron nuevos colegios, cue después 

se convirtieron en universidades (Royal College de Science), lo­

cual significaba la unidad entre la ciencia, la lnvensión y la -

industria. franela ya había dado este paso mucho antes, con la -

creación de la Ccole ?olytt'chniC'ue y la ~- rlormale 3upérieure. 

Alemania fue el país ~ue tom6 la delantera en esta introducci6n­

de la ciencia a la vida universitaria. La reforma en las univer­

sidades s: inició en el siglo XVIII; a oartir de aquí las univer. 

sidades procuraron establecer cátedras científicas y, aunque más 

lentamente laboratorios de enseñanza. A pesar de que Alemania se 
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incorpor6 tarde al movimiento científico, fue capaz de suplir 

con una mejor organizaci6n a Francia e Inglaterra. 

Estos cambios se tradujeron en un aumento en el volumen y -

el prestigio científico, Esto se dió debido a la industria mejor 

organizada y ligada más estrechamente con la organización est~ -

tal. 

En 1890 hay una crisis de superproducción, El comercio no -

estaba conforme con los mercados exteriores, convirtiéndose Ale­

mania rápidamente en potencial colonial, tras el aumento de la -

deuda interior, a consecuencia de la insuficiencia de la agricu.!. 

tura. 

Con la nueva política de la corona y la subida de Guillermo 

II al poder, se derogan las leyes de excención contra los socia­

listas, ya que la presión del movimiento obrero de masas era muy 

fuerte. La socialdemocracia obtiene un fuerte éxito, lo que oca­

siona que en 1894 se lance un nuevo proyecto de ley contra los -

socialistas, el cual es rechazado en 1895 por éstos, 

Hacia 1897 el desarrollo capitalista seguía con un impulso­

incontenible. El comercio alemán estaba en conflicto con el in -

g!és, la agricultura alemana no bastaba ya para la nación, el r~ 

caroo de los precios de los artículos de primera necesidad por -

impuestos indirectos agravaba la situación de la clase trabajad2 

ra, 

Como consecuencia de ello, el ~stado se manifiesta con una­

polí tica militar, que lo lleva a la construcción de una flot<• fJ2 

derosa. 

Hacia 1900 la socialdemocracia es considerada como la orga­

nización obrera más importante y más grande del mundo. 
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Por otra parte, los conflictos generados por el expansioni!_ 

mo alem~n y las otras potencia vienen a tensar las contradiccio­

nes en las relaciones internacionales y, contribuyeron así, al -

estallamiento de la primera guerra mundial. 

Tras de ser derrocada la burguesía imperial y sustituida 

por la república, comienza la revoluci6n en 1918. Existen una s~ 

rie de choques entre la socialdemocracia y el grupo espartaco 

(formado por los socialistas independientes en 1915), a causa de 

4 las diferentes tendencias políticas entre sus dirigentes • 

En 1920 triunfa la contrarrevoluci6n, y con ésto, la desap!!, 

rici6n del grupo espartaco, y así, el fin de la revoluc16n comu-

nis ta. 

En este período nace el movimiento Nacional Socialista, el­

cual lleva como bandera ideol6gica, a una serie de teorías (Neo­

kantismo), siendo el partido triunfador. 

Influencia de estas condiciones en Wundt, Freud y Marx. 

Como se puede observar, la segunda mitad del siglo XIX en -

Alemania y Francia, se caracteriz6 por un gran desarrollo de las 

4 Michael Lowy (1981) nos explica que a partir de 1905 Rosa L,!! -
xemburgo se fue alejando políticamente de la socialdemocracia­
alemana, debido a las divergencias te6ricas entre sus dirigen­
tes, en el interior del oartido y, principalmente con Kautsky; 
y es hasta 1914 cuando se produce la ruptura definitiva (se -
crea el grupo Espartaco). Rosa Luxemburgo comprendió el carác­
ter de burocratización del Partido Obrero y la Índole reformi..[ 
ta de la socialdemocracia alemana "ortodoxa" anterior a 1914.-
8n esta fecha Rosa Luxemburgo fue uno de los dirigentes de la­
segunda internacional que se opuso al chovinismo delirante, n~ 
cionalismo rabioso y socialpatriotismo hipócrita. Es detenida­
por las autoridades debido a su propaganda internacionalista y 
antimilitarista. 
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fuerzas productivas, y como consecuencia de las crisis económ.f. -

cas y pol!ticas, tuvieron lugar la aaudización de las contradic­

ciones de la sociedad, y con esto, la lucha de clases. 

Pokrovski (1966), distingue varias características de la 

ideología burguesa, como son: 1) la utilización de teorías reac­

cionarias del ~asado; 2) una múltiple variedad de doctrinas y 

teorías en las cuales no se trata de esclarecer el problema SQ -

bre el estado y el derecho, sino de obscurecerlo y confundirlo;-

3) de aquí, que los ideologos burgueses no elaboran una teoría -

única e integral; 4) defendiendo la idea anticientífica e ide~ -

lista sobre los ::·enómenos sociales y; 5) con la idea antihistor.:!. 

cista sobre la eternidad del Estado y el derecho. Haciendo un 

análisis abstracto, estos postulados tratan de justificar y fun­

damentar los fenómenos sociales. 

Como tr2tare~os de ver a continuación, pensadores como 

wundt, rreud y Marx, vivieron en medio de estas condiciones y de 

alguna manera su ~ensamiento se vió influido por las ideologías­

dominantes, ya sea haciéndol2s suyas o combatiéndolas. 

En el caso ~e ~undt, todas sus obras las desarrolló dentro­

de las Universidades. las cuales estaban fuertemente relacion~ -

da~ con la burguesía, y donde predominaba como fuente filosófica 

el idea!ismo. De aquí que la atmósfera ideológica de las Univer­

sidades exlgian de un profesor de filosofía como ~undt, que se -

opusie~an a cual~uier c~nceoción diferente a sus intereses (en -

es:e caso, a la conceoción materialista del hombre). 

1-iundt realizó sus primeras "prácticas psicológicas" (de do!!, 

de surgió el laboratorio) como demostraciones complementarias 

del curso de filosofía. Estas demostraciones tenían el scntiao -
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de "demostrar" experimentalmente que la concepci6n idealista era 

correcta. De hecho, los experimentos que se llevaban a cabo, se­

interpretaban de manera distinta que en el contexto de las inve~ 

tigaciones naturalistas. 

Por tanto la fuente de ~undt era la filosofía idealista y -

en su programa intentó integrar los postulados de esta filosofía 

con los resultados de la fisiología. Aunque calificaba de fisio­

lógica su psicología, daba una interoretación idealista a las i,!l 

vestigaciones objetivas de los hechos psicológicos, situando en­

el centro del conocimiento psicológico-científico al sujeto, 

asignándole la tare2 de observar los procesos interiores (no ex­

teriores), pidiéndole informar sobre su proyección en el partic~ 

lar mundo no material de los fenómenos anímicos o psíquicos, y -

no sobre acontecimientos reales. De modo que su método subjetivo 

estaba condicionado cor las circunstancias ideológico-sociales. 

Miller (1972) y Yaroshevsky (1979) manifiestan el carácter­

fuertemente dogmático de Wundt, ya que si alguna investigación -

no se ajust2ba a su doctrina filosófica, se negaba a 2ce~tarla o 

simolemente las rechazaba. De esta manera vemos cómo Wundt esta­

ba influido por la ideología domin2nte y c6mo a la vez, con sus­

teorías, de fuerte influencia en los medios científicos (univer­

sidades ~rincicalmentel, defendia los intereses de la misma. 

Por otro lado, 1~ teoría de Freud también alcanzó gran pop~ 

la~idad en los medios científicos, en las clínicas y en los lab2 

r2torios, así como entre los artistas del mundo caoitalista (Ya­

roshevsky, 1979). Esta (la teoría sexual) representaba la tenden 

cia a justificar ante la moral burguesa la propla vida sexual 

anormal o excesiva. La popularidad adquirida fue en el ambiente-
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de la sociedad capitalista y esto se explica por ciertas causas­

clasistas. 

El nacimiento y desarrollo del psicoanálisis fue condicion!! 

do por una serie de circunstan~ias socio-ideol6gicas y lógico- -

científicas¡ entre éstas, la presentaci6n del imoerialisrno, agri!_ 

vando brutalmente las contradicciones de clase; la dominación de 

teorías irracionales (la mistica), Los cambios econ6micos y poli 

t~cos originaron en el medio pequeño-burgués (al que pertenecía­

freud) sentimientos de inquietud, de deoresión, y de inseguridad. 

En estas condiciones freud realizó su obra sobre la estructura y 

la dinámica de la actividad psíquica. De esta manera presentaba­

ª la conducta como dominada por fuerzas psíquicas irracionales y 

no por las leyes del desarrollo social. Después de la primera 

guerra mundial, agregando a sus teorías el instinto de destru_s -

ción (que servía como motivo de la conducta agresiva), tratando­

así, de justificar la idea de la agresividad ancestral del ho.m_ -

bre, reafirmándose de esta manera su carácter reaccionario. 

Vemos así como Wundt y freud trataban de encubrir el proce­

so hist6rico y social, así como la lucha de clases. 

Marx, a diferencia de Wundt y Freud, estaba vinculado con -

la lucha de clases al lado del proletariado. A la vez que estas­

condiciones influyeron en el desarrollo de su pensamiento, él in 

fluyó con sus teorías, en el desarrollo de éstas. 

Los acontecimientos sociales y las condiciones económicas -

de Francia y Alemania que vivieron Wundt, Marx y freud, les in -

fluyeron de manera diferencial. A su vez cada uno de ellos adop­

tó una actitud t&mbi&n distinta frente a ellos. Por supuesto, el 

medio donde cada uno de ellos se movía y el tipo de actividad 
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te6rica-práctica que desarrollaron, incidió de manera definitiva 

en el curso que adopt6 su pensamiento. 

Las biografías personales de cada uno de ellos ilustran de­

manera mucho más detallada las influencias que recibían de estas 

circunstancias globales, traducidas en sus relaciones cotidianas 

con personajes que representaban las distintas posiciones ldeol.§. 

gicas, 

Para nosotros este período de revoluciones sociales eur.E_ 

peas, insertas en el horizonte de la consolidación del modo de -

producción capitalista, fueron el escenario donde es necesario 

comprender el pensamiento de autores individuales, en este caso­

Wundt, freud y Marx. 



C A P I T U L O III 

l.. A e o N e I 8 N e I A S E: G U N 

W!LHC:I..I': W U N D T 
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En la elaboraci6n de este capítulo se consultaron algunas -

de las fuentes originales de Wundt 1 ad como también lo que 

otros historiadores o osicólogos han estudiado sobre él. 

Para Wundt, la conciencia es Ja exoeri~ncfa inmediata o fe­

nom6nica en el individuo; al hablar de experiencia, como algo 

que ocurre en el sujeto en relación con el objeto, siendo ésto.­

la construcción o elab0ración interna de ese objeto, hecha por -

el sujeto. 

Esta percepción del objeto que lleva a cabo el sujeto, lo -

aparta del objeto en sí; y esto que ocurre en el sujelo es lo 

que Wundt analizaba como experiencia inmediata. 

Wundt dice que los fenómenos psfouicos en evidencia inmedi~ 

ta son accesibles a ~uienes son capzces de observar lo que pasa­

en su propia conciencia, de aquí que es inaccesible conocer la -

experiencia de otra perzona. 

El ~sicólogo estudia los sucesos re?resentativos del sujeto, 

que ya no tienen ninguna relaci6n con el objeto externo, puesto­

que h~n sido elaborados por los orocesos psíquicos; de ah! que -

el o~icÓJogo se sitúe en el estudio de la exoeriencia inm~diata. 

La experiencia es activa, en el sentido de un oroceso cambi&nte­

y no de una actividad que re~uiere de un agente, ya que ocurre -

dentro del sujeto. 

Tambi~n dice que la ~ente, al ser real, es inmediatamente -

fenom~nica y no sustancial, en el sentido que es un proceso ia -

terno y que no tiene una corporidad. Por lo tanto la mente es v.!. 

va y real. 
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La elaboración cient!f ica de la experiencia desde el punto­

de vista de la ciencia de la naturaleza, "considera el objeto de 

la experiencia como independiente del sujeto ••• ya que éste pun­

to de vista excluye mediante la abstracci6n los factores sub5e~~ 

vos de la experiencia y supone una alteraci6n mediante la elab~­

raci6n de ésta, puede llamarse el punto de vista de la experien­

cia en sus relaciones con el sujeto y las determinaciones que en 

aquel provienen de éste" (Viqueira, 1965. oágs. 21-22). 

La única forma de analizar la experiencia inmediata es por­

medio de la observación interna: la introsoección, mftodo que 

consiste en la observación controlada de los elementos ~ue la 

conciencia retiene en la memo~ia, bajo condiciones objetivas. 

8ste método no es digno de confianza, más que en ciertas 

circunstancias, como en los fenómenos externos y ocurriendo todo 

lo contrario en la observación de los fen6menos psíquicos. Pero­

no podemos prescindir y por le tanto debemos usarla como es detl 

do, oidiendole así al mismo indiviauo un informe sobre lo que 

piensa o siente, es decir sobre los estados subjetivos. Cl m&to­

do es análitico (oapel de la observaci6n interna) y consiste en­

discciar en "elementos" los procedimientos conscientes determi -

nando las leyes aue rigen sus conex~ones y ceberá ir acompanado­

del experimento oara garantizarnos objetivamente su seguridad. 

Así en el labor¿tcrio ood!an analizarse con orecisi6n los -

esquivos elementos de la exocriencia consciente. Por lo tanto en 

el laboratorio todas las condiciones poorian controlarse y repe­

tirse exáctamente. 
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ANTECEDENTES 

Hacia el siglo XIX la situaci6n de la Dsicolog!a presentaba 

rasgos de una disciolina en transición, Como ya se ha visto en -

el caDÍtulo anterior, las condiciones económicas, políticas y s2 

clales también encontraban su definici6n en el surgimiento de un 

nuevo modo de oroducción con sus consiguientes modificaciones en 

las relaciones sociales de los hombres. 

La osicologí~ estaba a un paso de desorenderse de la filos2 

fía, ya que objeto y métodos de ésta resultaron incaoaces oara 

resolver los oroblemas o~icol6gicos GUC se hablan planteado en 

el casado y que reaoarecieron constantemente. Es así como la psi 

colegía busca nuevos contactos esoecialmente con la fisiología y 

la física, oara así desarrollar su~ prooios métodos. La líber~ -

ci6n de la psicolo~ía se debió princioalmente a la filosofía, 

otras influencias fueron: el interés por los estudios sobre los­

fenómenos de hionÓsis y sugestión, el descubrimiento del tiernpo­

de reacción y la teoría de la evoluci6n. 

Le fisiología es el factor más imoortante en la liberaci6n­

de la osicología ya que la mayor oarte de la or!mitiva psicol~ -

~ía era sensor~al, y fue directamente asimilada a oartir de la -

fisiologia: les métodos exoerimentales de la fisiología fueron -

uJados oor la nuev~ osicologia, esoecialmente en el estudio de -

la sensaci6n. 

?ero oAra aue la osicolog!a 3firmara su independencia debía 

juscdr m~todcs y orocedimientos aue 'u~rA~ adecuados a su objeto 

de ~2tudio y satisf~ci~ran los criterios de la ciencia moderna,­

y los enc~~tr6 cor primera vez en el sistema de la osicofisica.­

La osicof!~ica naci6 en Leiozig, creada oor Gustav Theodor Fech-
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ner (1801-1887), quien la expuso en su libro Los elementos de 

Psicof!sica, considerando a ésta más que una metodología, como:­

".una ciencia exácta de la relac16n funcional o relaciones de - -

dependencia entre cuerpo y alma" (Mislak, 1969. p§g. 25). Ocup6-

un predominante lugar a causa de sus investigaciones psicc.lógl -

cas y de los métodos que ide6. "Para él, no había diferencia - -

real entre lo espiritual y lo material, y de hecho eran fundame12 

talmente idénticos. La distinción que se establece entre lo espl 

ritual y lo material, o entre lo mental y lo corporal, s6lo es -

una distinción entre dos aspectos de la misma realidad" (Misiak, 

1969. pág. 77). Entre sus métodos, que son esencialmente las prl 

meras formas de medición mental y que constituyen el comienzo de 

la psicología experimental cuantitativa, se encuentran: al El m! 
todo de las diferencias apenas perceptibles, más tarde llamado -

método de los limites, b) El método de los casos correctos y - -

errados más tarde llamado, método de los estímulos constantes, -

método constante, c) El método del error promedio o método del -

ajuste y método de la reproducción. Fechner no acepta el parale­

lismo psicoflsico, sino lo que ha sido llamado hio6tesis de ide!l 

tidad o pansiquismo. 

En cuanto a la ley pslcoflsica de Weber y Fechner fue plan­

teada como una relación funcional que exlste entre la magnitud -

mensurable del estimulo y la de la sensaci6n. Para fechner la 

sensación, como magnitud mental, no podia medirse directamente y 

la solución era medirla indirectamente, así emprendió el estudio 

de la sensibilidad (descubierta por Weber, por medio de la cual­

halló la constancia del umbral relativo de diferencia apenas pe¿: 

ceptible, también conocido como umbral diferencial de la sens~ -
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ciónl. 

Fechner hacia una diferencia entre la sensibilidad diferen­

cial y la absoluta, que corresponden respectivamente a los umbr~ 

les absolutos y diferenciales. Ya que Fechner pensaba que los e~ 

timulos, y por ende la sensibilidad, podían medirse directamente, 

a diferencia de la sensación, sabía que debía medir la sensaci6n 

indirectamente, y pensaba que podía hacerlo mediante el uso de -

sus incrementos diferenciales. Cuando se establece el umbral di­

ferencial, tenemos dos sensaciones que son apenas diferentes, y­

podemos tomar esa pequeñísima diferencia (dap, diferencia apenas 

perceptible) como la unidad de la sensación, y sumar las dap pa­

ra determinar la magnitud de una sensación. 

Por otro lado, las investigaciones de Hermann Von Helmholtz 

(1821-1894) tienen importancia Primordial en el establecimiento­

de la psicología experimental y de la psicología como ciencia. -

Dedicó su esfuerzo a investigaciones sobre la fisiología Óptica­

y acústica, midió la velocidad del impulso nervioso; en 1847 en-

8erlín, expuso su escrito sobre la conservación de la energía y­

dió a la teor!a una formulaci6n matemática. Su más importante 

contribución a la psicología experimental de la sensación, fue 

su libro ~. donde encontramos l~s doctrinas del empirismo, 

la inferencia inconsciente y su teoría de la visión. Helmholtz,­

pertenece el pensamiento de los Británicos, en cuanto a su sist.,!;_ 

ma, y no a la osicología filo~Ófico Alemana que hacía énfasis en 

el intuicionismo, doctrina de las ideas innatas. La psicología 

Británica se había centrado en el empirismo, en la doctrina de -

la génesis de la mente por medio de la exoeriencia individual. -

Posteriormente se dió la rivalidad entre el genetismo y el nati-
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vismo en la percepción. 

Lotze, Helmholtz y Wundt representaban el genetismo, mie~ -

tras que ~Dller, Hering y Stump el nativismo. 

Por otro lado, el desarrollo de la filosofía empirista en -

Inglaterra, en el siglo XVII tiene enorme significación para la­

psicología, la cual fue desarrollada por Hobbes y Locke. John 

Locke (1632-1704) que fue el fundador, dijo que: "todo lo mat~ -

rial de la raz6n y del conocimiento" provienen de la experiencia 

y que en la experiencia "se funda todo nuestro conocimiento, que 

en 6lt1ma instancia se deriva de ella" (Misiak, 1969. pAg. 86).-

~sto es, el individuo para conocer parte de cero, el conocimien-

to a través de la experiencia se va acumulando. 

La filosofía emoirista hizo de la experiencia la principal 

fuente del conocimiento y el método princi~al del estudio del 

hombre. A~roximó a la psicología a las ciencias físicas y abrió-

las puertas a la exoerimentación en osicología. La filosofía em-

oirista, enseñaba que todo conocimiento proviene de los sentidos, 

siendo su característica básica el sensacionismo. 

El asociacionismo ejerci6 la influencia mis fuerte y direc-

ta sobre la psicología. ttLlamamos asociacionismo al sistema que­

hizo de la asociación de ideas el proceso mental básico. Este 

proceso debía explicar todos los contenidos y fenómenos de la 

conciencia" (Misiak, 1969. pág. 1051. Es deciG el asociacionismo 
e 

n~ció de la filosofía empirista-. 

Con ese= ~o se descarta l~ influenci& cue tuvo la filosofía de 
Leibni:~ ~2ra l~ ac ric16~ ~el eT=~ris~o. Sin e~bargo est¿ ~~s 
•llá del oropósito e este trabajo ilustrar las influencias en 
a historia ae la f losofia oara el surgimiento ae ~sta c2 

rriente. 
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El asociacionismo tenía su base de sustentación en la as~ 

ciación de ideas, Baldwin definía la asociación de ideas como: 

"Una unión más o menos completa formada en el curso·de la exo~ -

riencia y a raíz de ésta entre las disoosiciones mentales c;rre.:!. 

pendientes a dos o más contenidos distinguibles de la conciencia, 

y de una naturaleza tal que cuando uno de los contenidos se repi 

te, también el otro tiende a repetirse en cierto grado o de cieL 

ta manera~. (Citado por Misiak, 1969. pág. 107). Es asi como la­

psicología halló los átomos de la mente (enfoque atomista de la­

mente y comportamiento humano), los elementos de que se comp2 

nían todos los estados de conciencia. La mente se consideró como 

la mera suma de estos elementos que debían ser descubiertos y 

analizados, descendencia de la filosofía asociacionista, repr~ -

sentada en Alemania por Wundt. 

Lo antes expuesto da una idea de lo que fueron los antec~ -

dentes filosóficos y psicológicos para Wilhelm Wundt. Fueron - -

ellos en los que se adoctrinó y los que asimiló como problemáti­

cos dignos de estudiarse. Obviamente en él confluyen varias ten­

dencias, que en la perspectiva de transic16n que se vivia, iban­

ª dar origen a una ruptura con sus antecedentes filos6ficos; en­

una u otra direcci6n sabemos hoy que el camino fue la elección -

exoerimentalista de aquellos fenómenos. 

Wundt (1832-1920) en Tubingen tom6 la decisión de ser fisi.§. 

lego; la psicología moderna empezaba asi como una psicología !1-

siol6gica. En 1856 viaj6 a Berlin donde encontró lo mejor de la­

ciencia y las grandes inteligencias de la época, ésta experie!!. -

cía tuvo una importancia decisiva en su determinaci6n. 

Sn 1858 publicó la primera parte de Beitrage Zur Theorie 
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Der Sinneswhrnehmug, la concerniente al tacto, en la que se bas.!!_ 

ba principalmente en Weber, Johannes MUller y Lotze. "Wundt ya -

estaba convencido de que la percepción era algo más psicol6gico­

que fisiológico. El 6ltimo párrafo de esa sección contiene una -

breve discusión de la inferencia inconsciente (Unbewusster Scb -

luss la frase que utiliza) como mecanismo de la perceoción ••• " -

(Boring, 1978. pág. 340}. 

El Beitraae es el libro que puede considerarse como el c2 -

mienzo de la psicología experimental, en oarte porque su contenl 

do versa sobre esta ciencia, así como también corque presenta un 

plan formal cara la misma. Wundt decla que: "Toda la psicologia­

comienza con la introspección (Selbstbeobachtung)" y que existen 

dos Hilfsmittel: el experimento y el Geschichte, la historia na­

tural del género humano. A través de estos medio~, dec1a ~undt,­

trabajamos en forma inductiva". (Boring, 1978. pág. 342). 

En Heidelberg (1857-1874), Wundt casa de fisiólogo a osicó­

logo y fue el orimero de todos. De esta manera es como se deE,_ 

prende de la filosofía y centra su interés cara buscar una reall 

dad psicológica, y encontrarla en el individuo. Psicología que -

iba a ser diferente de la filosófica y fisiológica. 

En 1862 ofreció en la Universidad de Heidelberg un curso s2 

bre la "psicolo;la de las ciencias naturales", lo que posterior­

mente public6 ccn el título de Vorlesunoen Uber Die Menschen Und 

Thierseele, contiene la indicación de muchos de los problemas 

que irían a for"'ar el cuerpo de la osicología experimental en m~ 

chas a~os. Alli encontramos la ecuac16n personal, el experimento 

de reacción, los oroblemas perceptuales, los métodos psicof1sl, -

cos resumidos. Las conferencias de osicología fisiológica se - -
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irían a convertir en otro libro, el más importante de la hist2 -

ria de la osicología Grundzüce Der Physiolooischen Psycholoqie,­

el cual ere: el comienzo di;, la osicología como ciencia "indepe.!l -

diente" y <'.'Ue trataba de cubrir toda el Srea de los hechos psic2 

16gicos; desaoareciendo aquí la doctrina de la inferencia incon~ 

ciente e introduciendo la de la apercepción. 

En 1879 ~undt fundó en Leipzig el oéimer laboratorio formal 

de oslcología en el mundo. La primera investigaci6n hecha en e~­

te laboratorio, trataba sobre el tiempo de aperceoción en rea~ -

clones comouestas. 

·~undt 1 debido a su definici6n de la osicolog!a, convirtió­

ª l~ introsoecci6n en el princloal ~étodo del laboratorio de ps,!. 

cologÍa" (Boring, 1978. pAg. 350). 

En el libro de Physioloaische Psvchologie se aclara el pri.!l 

cipio fundamental del sistema de ~undt; tambiin se encuentra la­

doctrina de los comouestos osicológicos. Los "signos cognosciti­

vos" o.:isan e formar ::iarte de la teoría de la oercepción para dl.2, 

tinguir entre lo objetivo y lo subjetivo. "En general, parece 

que la mente deoe ser descrita en términos de elementos formales, 

como la sensación, que tiene atributos propios y estAn conect~ -

Jos ~or medio de la asoc~ación (~rinci~io osicológico fundameu 

tal que ~undt tomó de Inglaterra y, seg~n el desarrollo históri­

co, tan necesario como el ~rincipio sintético en un sistema ana­

lítico de conciencia)" (Boring, 1972. p6g. 350). 

SINTSS:S DE L03 SX?ERIMZNTOS DE ~UNDT 

Para 1ounat la osicolog!a debía ser tratada como una ciencia 

natural y exolic~tiva; Aundt agrega ~ la observación interior, -
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que s6lo brindaba descripciones del mismo sujeto, la experiment_!! 

ci6n, y a ésta la medida. Es por esto que en el laboratorio de -

Wundt "se reGuería del sujeto sometido a prueba, que observara -

con el mayor cuidado posible lo que ocurría en su concienci~ ~1-

cumplir las tareas experimentales" (Yaroshevsky, 1979. ~bg. ~7). 

Al llevar a cabo la exoerimentaci6n, se desarrollúron proc~ 

dimientos especiales con el fin de que el sujeto reportara más -

detalladamente lo que se le pedía y de esta manera hacer más efi 

caz el método introspectivo y conocer más a fondo la composici6n 

de la conciencia. "Las experiencias que siguen tienen por objeto 

mostrar que la experiencia es en psicologia el medio esencial 

que lleva de los hechos de conciencia a ese trasfondo obscuro 

donde se elabora la vida consciente. La observación interior, c~ 

mo cualquier observaci6n en general, solo nos dá fenómenos co~ -

puestos. Por la experimentaci6n 1 y al contrario, despojamos al -

fen6meno de todas sus condiciones accesorias. Por su medio prod~ 

cimos al fenómeno artificialmente, en sus condiciones determina-

das, que podemos cambiar a nuestro agrado y que nos permite me -

dirlo. En todas partes y siempre la exoerimentaci6n nos lleva a­

leyes naturales, puesto que nos permite asir simultáneamente la­

causa y el efecto"6 (Wundt, citado por Merani, 1976. pig. 437). 

La mayoría de sus experimentos se hacen con el fin de medir 

6 En este tiempc el positivismo europeo se encuentra en boga, 
princio&lmente en la escuela francesa de sociología que parte­
de la posici6n de Saint-Sim6n, la retoma Comte y la incluye en 
su concepción positivista, posteriormente Ribot hasta llegar a 
Durkheím, donde los principios sociológicos encuentran su ela­
boración sistemática, siendo uno de los principales represe~ -
tantes; así como Taire y Spencer. 
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la capacidad de atenci6n y sentimientos y as! descubrir los fen~ 

menos de la conciencia. En un experimento realizado por Wundt S.E_ 

bre la atenci6n, donde utiliza un metr6nomo (instrumento que se­

utiliza en müsice p3ra se~alar el tiemoo exáctc, el cual produce 

un chc.squido claramente audible a intervalos resularés): "a los­

oyentes de ~undt se les ~edia que formaran agruoaciones ritmicas 

de chasquidos y que comunicaran sus experiencias conscientes ••• 

Los estímulos, ~ue en este caso son la secuencia de los chasqui­

dos, se presentan mientras el sujeto presta cuidadosa atenci6n a 

todo lo ~ue nota. Cuando la estímulaci6n se interrumpe, el suje­

to oroporciona un informe verbal completo, En un experimento so­

bre la atención, el sujeto puede interesarse en averiguar si una 

determinada sucesión pautadc de chasquidos puede retenerse en la 

conciencia como un todo unitario" (Miller, 1972. págs. 37-38). 

En otro de sus experimentos se pretende que el sujeto repoL 

te lo que percibe para medir su capacidad momentánea: "Supóngase 

que pedimos a los sujetos experimentales que se sienten en medio 

de una habitación obscura y que observen una oantalla de proyec­

ci6n. Sobre la pantalla prcyectamos brevemente una 1mágen de pu.n. 

tos redondos y negros contra un fcndo blanco, El n6mero de los -

puntos puede variar desde dvs o tres hestc cien o más. El dibujo 

que forman los puntos es en todas las ocasiones diferente y está 

construido siempre al azar. El tiempo de exposición de estos di­

bujos de ountos ser& del orcen de una d~cima de segundo, espacio 

lo suficientem~nte largo como para oermitir una visión clara del 

dibujo, pero demasiado breve para que los sujetos experim•·ntales 

puedan ·,.., ·~':'" los ojos a un segundo ounto de fijación en el dibu­

jo (El dispositivo utilizado para oroyectar estas breves exposi 
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ciones se denomina taquistoscopio). Basándose en la breve mirada 

a la pantalla, el sujeto debe adivinar el número de puntos que -

había en el dibujo. 

"Hasta un m~ximo de cinco puntos, quiz¡ de seis, los sul~ 

tos nunca dudan y casi nunca se equivocan. No necesitan contar -

los puntos uno a uno; perciben su número directamente. Pero cua~ 

do el número de puntos es siete o más, los sujetos comienzan a -

cometer errores; cuanto mayor sea el número de los puntos, m•s -

grandes tienden a ser sus errores. Existe una súbita interruE 

cién en su capacidad para percibir el número de puntos, una int~ 

rrupci6n que tiene lugar alrededor de los siete puntos. Este va­

lor -seis- puede tomarse como la medida de la amplitud de la 

atención" (Mjller 1972. págs. 72-73). 

f:LSMó:i'1TOS DE LA CONCJE:NCIA 

El proceso de la conciencia está determinado por dos elemen 

tos básicos: las sensaciones y los sentimientos, los cuales al -

combinarse dan lugar a diferentes estructuras psíquicas. Ambos -

tienen prooiedades comunes que son la .intensidad y la cualidad,­

el poseer una menor o mayor mcgnitud y el ser diversos a otros;­

pero también existen diferencias notables entre ambos, al variar 

las cu~lidades e intensidades de distinta manera. Un cambio de -

intensidad en una sensación no oasa nunca a un cambio de cual.L_­

dac. No sucediendo así en los sentimientos, ya que partiendo de­

un estado libre de sentimiento, la variación de intensidad puede 

realizarse en dos sentidos opuestos. Los sentimientos son más dl 

versos que las sensaciones. "Las sensaciones constituyen clases­

hcterogéneas, e incomparables porque no hay tránsitos cunlitati-
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vos posibles entre ellos ••• Los sentimientos, en cambio, forman­

un todo coherente, en el que a través de grados intermedios se -

puede pasar de uno a otro. Esta Última diferencia tiene su raíz­

en que el origen de los sentimientos es subjetivo, y por lo tan­

to unitario, y en que las sensaciones tienen condiciones m6lt! -

ples objetivas de su surgir; por eso acuellos se refieren al su­

jeto único, y estos a la pluralidad de objetos" (Viqueira, 1965, 

pág. 27). La combinación de los elementos tiene varios grados, -

en un primer grado se combinan las sensaciones en representacio­

nes, las cuales pueden ser intensivas donde no hay un orden fijo 

o extensivas donde sí existe un orden fijo, dentro de estas las­

representaciones temporales y espaciales. "Es preciso tener en -

cuenta que Wundt llama representaciones tanto a las imágenes de­

los objetos producidos en nosotros por la impresión presente de­

estos, como a las imágenes reproducidas en nuestro espíritu" CY! 

queira, 1965. pág. 28), 

Los sentimientos en su combinación dan lugar a sentimientos 

complejos que pueden ser de brevísima duración, o el enlace de -

sentimientos intensos como un todo en el tiempo dan lugar a las­

emociones. Cuando una emoción trae un cambio representativo y 

afe.ct~·10 en el sujeto, que puede ir acom.pai'iado o no de un mov.f. -

miento se le designa como acto de voluntad, A las combinaciones­

de :irimer grado (re::iresentaciones, sentir..ientos complejos, em2 -

cienes y grocesos de voluntad) se les derigna como formaciones -

psíquicas. Estas al entrar en c=mbinaciones de segundo grado se­

les d-:!sig:na como cone:<ion·:~s de l.:::.s formaciones psíquicas. Los ª.f. 

te,: vol un :»:-ios, al terrr.inar en un movimiento se les llama ex te¿: 

nos¡ cuando terminan en un cambio afectivo y representativo se -
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les llama internos. "Como acto de voluntad interno, es por una -

parte, atenci6n, o sea comprensi6n clara y distinta de un conte­

nido, y, por otra elevaci6n de un sentido obscuro en la concien­

cia, por ejemplo una representaci6n, a comprensi6n clara y di~ -

tinta (atenci6n)" (Viqueira, 1965. pAg, 28). Esto es lo que 

Wundt denomina apercepci6n¡ o como lo explica Boring (1978): "8n 

realidad, es una afirmaci6n de tipo fenom~nico decir que hay dos 

grados de conciencia, que todos los procesos dentro de su alcan­

ce deben estar dentro del campo del consciente (Blickfeld), pero 

que de esos procesos solamente algunos llegan a estar en su mira 

(Blickpunkt). Los procesos dentro del Blickpunkt, son apercibl. -

dos. De aquí parte la definici6n de apercepci6n" (pág. 359). 

Para explicar más a fondo la combinaci6n de los elementos -

que producen las estructuras de la conciencia, Wundt establece -

por medio de la química mental dos principios: el de los resu.!. -

tantes psíquicos, o principio de la síntesis creadora, el cual -

dice que cuando los el0mentos se combinan dan lugar a nuevos co~ 

tenidos y el principio de las relaciones el cual expresa que. "la 

significación de la diferencia entre las sensaciones depende de­

la relación de sus magnitudes absolutas" (Boring, 1978. pág. 

357), y dentro de este principio entra la ley del contraste psí­

quico el cual dice que: "los opuestos se refuerzan mutuamente. -

Wundt bas6 la ley sobre los hechos del contraste afectivo, en el 

cual la oposición entre pñres de sentimientos es obvia" (8oring, 

1978. pág. 358). 

Wundt distingue dos tipos de apercepción: la apercepci6n p~ 

siva donde el sujeto no tiene presente el 3entimiento de activi­

dad¡ y la apercepción activa, donde si está presente. 
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Todos los enlaces que se llevan a cabo en la conciencia son 

de dos clases: los enlaces pasivos y los enlaces activos que se­

realizan en la apercepción pasiva, y aquellos que surgen median­

te la apercepción activa, que son los enlaces asociativos o aso­

ciaciones y los enlaces aperceptivos. Los enlaces asociativos 

pueden dar origen a un acto de voluntad; los enlaces aperceptl -· 

vos están bajo el influjo de la apercepción y son el resultado -

de un acto de voluntad, en estos enlaces se incluyen las produc­

ciones de fantasía o imaginación y las actividades del pensar. 

Las asociaciones se dan en forma pasiva, ya que la activa -

es la apercepción. Wundt distingue varios casos de asociación: -

"12, las fusiones que dan lugar a las formaciones de las repr~ -

sentaciones intensivas y extensivas y a los sentimientos comple-

jos. Son, pues, el origen de las formaciones psíquicas, y no pe¿: 

tenecen a las conexiones más que en cuanto sirvan de base a com-

posiciones de segundo orden de aquellas formaciones; 22, las as2 

ciaciones simultáneas entre elementos homogéneos (asimilaciones) 

o heterogéneas (complicaciones)¡ 3Q 1 las asociaciones sucesivas-

o de términos que se siguen en el tiempo" (Viqueira, 1978. pfig.-

31). 

La voluntad desborda de las formaciones psiauicas convir 

tiéndase así en el oroceso unificador de la conciencia. De aauí-

parte que la actividad mental tenga una raíz o base voluntaria,­

lo cual responde a su teoría metafÍ$ica de la realidad. 

Es necesario aclarar, que el pensar es una actividad subje­

tiva, cuyo contenido es la representaci6n, que no se dá en la 

conciencia como fen6meno aislado, ya que va acompañado de fen6m~ 

7 nos afectivos y volitivos • La atenci6n se presenta como una CO!!, 

7 Se refiere a los actos voluntarios. 
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dici6n previa del acto de pensar. En el pensamiento la atenci6n­

debe aplicarse a muchos contenidos, los cuales deben ponerse al­

mismo tiempo en mutua relación, por lo tanto el pensamiento es -

una actividad relacionadora. "El material sobre que trabaja el -

pensamiento son las representaciones de la experiencia inmeciata 

referentes a los objetos del mundo exterior, de cuyas represent.!!, 

ciones ha elaborado el pensamiento sus prooias formas, consid~r­

randose él a la vez como un desarrollo de ar,uellas, El pensamie~ 

to es, por lo tanto, actividad subjetiva en contraposición a los 

objetos a que se refiere¡ consciente de sí, en cuanto el proceso 

de pensar va acompañado de un elemento aperceptivo, y actividad­

relacionadora para distinguirla de su contenido, que es la repr~ 

sentaci6n" (Wundt, 1911. plgs. 89-90), ~l oensamiento al estable 

cer relaciones entre reoresentaciones oasa a ser una actividad -

analítica y sintética, con lo cual se dá el carácter o forma qe­

neral de la conciencia. 

Por otro lado, Wundt menciona que las formas de pensar son­

los juicios y los conceptos, no admitiendo a los conceptos como­

un precedente para formar juicios, ya que se pueden dar juicios­

como los primarios (que se refieren a la experiencia inmediata), 

que, antes bien, en el análisis a que someten a la represent~ 

ci6n, preoaran la síntesis significada por el concepto. Los jui­

cios secundarios pertenecen a una escala superior ae la abstrac­

ción y son los que trabajnn con conceptos ya hechos. "La repr~ -

sentaci6n total es una rerresentación que, o bien resulta de la­

actividad mental unificadora aplicada a los contenidos de la in­

tuición, o .~e }A misma actividad relacionadora del entendimien -

to" (Wundt, 1911. pfig. 90). El juicio es analítico y sint~tico y 
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s6lo puede separarse por abstracción de las formas conceptuales. 

La actividad unificadora en que termina un juicio supone un suj~ 

to que la ejecuta, desdoblándose por lo tanto la unidad del suj~ 

to y del producto mental, en lo cual se apoya el principio de 

dualidad del pensamiento. 81 concepto es todo contenido mental -

que se origina de los contenidos representativos de la concie~ -

cia. 

Los contenidos de la experíencié no son solamente contenl -

dos mentales, ta~biin son contenidos afectivos y volitivos. "El­

contenido total de la experiencia inmediata lo llama •:undt Erle.!?. 

nisse, cuando quiere distinguir en los procesos de conciencia s2 

lamente su efecto fenomenal, prescindiendo de su valor real u o.e_ 

jetivo (Von gegenstanden). A los objetos se refieren sol~mente -

las reoresentaciones (Vorstellungen) que comprenden, no solamen­

te las impresiones de los sentidos, sino también las im&~enes 

mnem6nicas" (~undt, 1911. págs. 91-92). De aquí parte la seoara­

ci6n que establece \·lundt entre sujeto y objeto, En los conten,t -

dos de conciencia se da un carácter doble: elementos representa­

tivos por un lado; elementos afectivos y volitivos por otro. Se­

paración de sujeto y objeto que 16gicamente considerados son dos 

productos del análisis lógico, más bien que intuición de la exp~ 

riencia. "Como los contenidos del conocimiento son una misma co­

sa con el sujeto que conoce, todo conocimiPnto, ze puede consid!:, 

r.cr a la vez corr.o dado (en le. reoresentación) y como producido -

(en el pensar) ••• El sujeto, es un producto lógico de la abstra.:;. 

ción; y el objeto de la representación no es originariamente su­

jeto, sino más bien objeto intuido. ~n los contenidos de exp~ 

riencia se verifica una construcción lógica doble: del carácter-
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subjet1vo de la experiencia arranca el conceoto 16gico del suje­

to; del carácter objetivo de la experiencia arranca la idea abs­

tracta del objeto" (Wundt, 1911. pág. 94). 

Entonces para Wundt, el pensamiento es una reoresentación -

16gica total que aparece como totalidad en la conciencia. ''Como­

tal está constituido por los mismos nexos de representaciones 

aisladas que acuellas en cuyo interior las articula después el -

pensamiento discursivo en apercepci6n sucesiva de los elementos-

aislados. Pero debido a todas esas partes, su aprehensión es dé­

bil; sólo por ello se puede dar, por consiguiente, como un todo-

simultáneo, que mete las formas de la conciencia en elementos de 

representaciones discretas por medio del sentimiento total que -

le es oeculiar. No es raro que suceda lo mismo cuando se inhibe­

el proceso de articulación del pensamiento. El desarrollo, o co­

mo se le podría llamar mejor aquí, el desenvolvimiento real del-

pensamiento, se constituye en el aferrarse sucesivo a los elemen 

tos separados, constituyentes de la representaci6n total que es-

tá en el fondo de la conciencia" (Humphrey, 1981. pág. 124). Ha.[ 

ta aquí se puede llegar, dice Wundt, y no más lejos. 

Resumiendo, la conciencia para ~ilhelm ~undt es una concien 

cia enteramente de lo individual, es decir, que aparece fenoménl 

camente en el individuo. Y así la estudia. Es notorio el empleo-

de una serie de conceptos y categorías que no rompen en absoluto 

con los conceptos y categorías filosóficas kantianas y de la fi­

losofía empirista, ~s, en nuestra opinión, el acercamiento de 

~undt, un acercamiento novedoso metodol6gicamente hablando8, en-

8 Como ya se ha mPncionado en este trabajo, el método clásico 
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comparaci6n con el método tradicional de ese entonces; que sin -

embargo en el fondo continúa a un nivel filos6fico especulativo­

en el terreno teórico de la explicaci6n sobre la conciencia. 

del análisis filosófico sobre los croblemas del oer.semientc, -
la memoria, la conciencia, etc., consist!a en lE ref:ex16n es­
oeculativa. Son ~eber y Fechner lo~ oriMeros c~e romoen con es 
~a tradición al l:~v~r a la exc~r~mentaci6n I~ ~or ende a la= 
cuantificación) el estudio de ~stos problemas: Toca a ~undt 
ser el orimero en abordar con esta metodologíe el oroblem1 ce­
la conciencia; sin embargo, come se na dicno ya en el texto, -
el tioo de exolicaciór. dada a sus catos se ubica en el terreno 
esoeculativo.· 



C A P I T U L O IV 

LA e o N e I E N e I A S E G U N 

SIGMUND F R E U O 
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Sigmund Freud ha sido en la historia de la psicolog!a uno­

de los autores más prolíficos. Su extensa obra abarca escritos­

que corresponden a los años iniciales de su práctica f isiológi­

ca hasta trabajos en curso antes de su muerte. En su obra quedó 

constatada la evolución que tuvo su pensamiento a lo largo de -

toda su vida. Es por ello que la hace una obra compleja, difi -

cil de insertarla en un solo esquema. 

Pero si la obra de freud es amplia, los estudios realiz.!!_ -

dos sobre él y su obra son todavía más abundantes. En la actua­

lidad una gran cantidad de literatura se puede encontrar sobre­

ello, y numerosos círculos de estudio del Freudismo en muchos -

países de Europa y América recrean su obra. freud sigue siendo, 

de esta manera una fuente inagotable en el presente para el de­

sarrollo de la teoría psicoanalítica. Ante este panorama, sería 

muy pretensioso que en el presente capítulo se hiciera una leve 

semblanza de toda su obra y la problemática inherente a ella. -

Se pretende únicamente extraer su concepción de conciencia; se­

trata de describir lo que Freud entendía por conciencia, lo que 

para él sjgnificaba la conciencia humana. 

Sabemos de antemano que muchos otros conceptos importantes 

que est§n ligados al de conciencia pueden quedar fuera del tra­

tamiento de este capítulo, pero debido a nuestros fines compar.i!. 

tivos nos hemos centrado en lo esencial del concepto. 

La obra de freud se divide en tres grandes teorías: la te.2_ 

ría de la sexualidad, la teor!a del aparato ps!quico y la te~ -

r!a de los sueños. Aquí únicamente nos referimos a la teoría del 
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aparato psíquico, pues es en ella donde se desarrolla el concep­

to de conciencia, siendo el aspecto que nos interesa en este tr!!_ 

bajo. 

Al revisar la teoría de Freud, salta a la vista el hncho de 

que cambia completamente el panorama de la psicología trad'.ci~ -

nal, pues anteriormente se daba gran imoortancia a la psicología 

desde un punto de vista de la concienc:a. Pero él cree que deba­

jo de la conciencia existe algo más impcrtante situandola como -

una parte de su aoarato psíquico o psiquismo humano. 

Al h6bl6r de conciencia Freud dice: ''no es necesario carac-

terizar le aue oenominamo~ consciente, o~es coincide con la con­

c:encia de les filósofos y del vi.;igo. Para nosotros, todo lo psl_ 

quico restante constituye lo inconsc!~nte. Pero al punto nos ve­

mos obligaccs a establecer en este inconsciente, una imoortante­

divi sión. Algunos orccesos fácilmente se tornan consc~entes, y -

aunque dejen de serlo, oueden volver a :a conciencia sin dificul 

taé, o, corno suele decirse, oueden ser reorimidos o recordados.­

Esto noE advierte cue la conciencia ~isma no es sino un estado -

muy fugaz. Cuanto es consciente, 6nicamente lo es por un instan­

te, y eJ que nue.strós perce:1ciones no parezcan conf irrnárlo es s.é, 

le una con"radicción a02rente debida a cue las excitaciones de -

la perceoci6n cueden subsistir ourante cierto tie~co de modo que 

aque:la oueoe ~e~etirse. Todo esto se excresa clara~ente en ln -

oerceoci6n co~sciente de nuestros prccesos de pensa~iento que, -

si b:en oueGen E,ubE:.stir, también pueoer. extinguirse en un in.E_ -

tante" (Freud, 1981. pág. 30). 

De esta manera Freud pone como el factor rn•s importante del 

psiquísrno humano al inconsciente, y deja de lado a la conciencia, 
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que como 6l dice, es s~cundaria, insignificante, pequefia y limi­

tada, de modo que no podemos mar.tener todo lo que tenemos y con~ 

cernos en tojo instante en nuescro foco de atención. 

Así vemos que "la psicología freudiana e~, entonces, una 

verdadera osicología de las profundidaaes. Nos revela que la vi­

da psíquica ne es limitada a acuello de lo cudl tenemos concien­

cia, sino por jebajo de la~ motivaciones consc~entes y de las d~ 

cisiones raz~~ables se sitúo un a~crcto ?Sj~~icc en el cual a~ -

tGan motivac!J~es ocultas, inconscientes y reprim!a5~ en el cam­

po de la co~ci0ncia'' (Charrier, 1970. nbg. 13). El inccnscient~-

estará com:::n.!·:=s:o '.:':Ir todcs las pu.!...siories ;::'rirr.itives que constit,Y_ 

yen la afect~~~~ad arc~ica de nuestra especie; así corno tambi~n­

por las exoer!e~c'.fis dolor~sas de la infancia que fueron rec~ 

biertas ':JOr ~: ::-lvido irif2':!r1:il y en esp'2cicl, las que nos han 

orohibidc lo~ =~~~ortamientcr inconscie~tes. Encontra~os todo lo 

que ho sido ::-e~·=-i~ido ~ore;-.;~· :-ie:-te;iecía e las tende;!cla:s ctávi -

cas qu~ est~n ~~cialmente orchibidas. 

0e o-=::u! :::...:-:: divida al o.:ia:-ato osíquicc en consciente, pr~ -

consciente ~ i~:~nsci~nte. 

Lo co;1sc::. ·:~:-? C1!'.)a::-ece c.::i:-;c uno parte s 1..!~)~~rior del ye, y únl 

consc:en~e, qu~ -:-~. df.termln:::o ~::);":)(';",to ;-.iuede llE·gc.:: o ~~er cc,n!:. -

cient~. s~ advi2~:e cue e! ye e~ ls zede de proceses q~e puece~­

lle~ar a :~r c~~s=~~ntes, p~ro que ne lo son :odas y necesari~ -

mente. Y :::.or úl:!~.::i, los oro-::es:>s inconscientes, c;ue rriá:: di!.Ícil. 

mente ~u~=en lle~~= ó ser cons~~cnte$. 

La elaborac!~n que lleva a cabo aquí el sujeto, del objeto, 
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se presenta como un proceso interno, ya que el objeto no va a 

aparecer como una percepción real, sino que este objeto se va a­

presentar como algo que fue reprimido en el pasado, apareciendo­

como un recuerdo de un deseo que el sujeto no llevó a cabo, y 

que al momento de presentarse, este objeto, en la concienci~, el 

sujeto se libera de esa represión. 

ANTECEDENTES 

La teoria que construyó Freud sobre el aparato psíquico, en 

particular sobre el desarrollo del inconsciente, tuvo una serie­

de antecedentes que datan aproximadamente del siglo XVII. Aunque 

Freud afirma que él no se basó en las investigaciones de otros -

autores para desarrollar sus teorías, sino que lo hizo a través­

de su prá_ctica científica. "El descubrimiento del inconsciente -

por el hombre autoconsciente llevó unos dos siglos, aproximadi!_ -

mente desde 1700 a 1900, ( ••• ). En muchos de sus aspectos la 

idea del ~receso mental inconsciente era concebible en 1700, co­

mún en 1800, y llegó a ser una gran realidad en 1900 gracias a -

los esfuerzos imaginativos de un gran número de individuos de iQ 

tereses variados en muchos países" (Whyte, 1967. págs. 69-70). 

Whyte pone como principal precursor y como un punto decisi­

vo para el desarrollo del inconsciente a Descartes, que provoc6-

como reacción al definir la mente como conocimiento, el descubrl 

miento europeo de la mente inconsciente. 

Varios ractore& fueron los que desarrollaron el pensamiento 

y la práctica del inconsciente, entre ellos el más importante 

"fue el reconccimiento -que ni siquiera Descartes pudo evitar- -

de que los hechos no apoyan la suposic16n de la autonom!a de la-
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conciencia. En diversos grados los representantes de casi todos­

los campos -religioso, literario, filosófico y científico- co.n_ -

tribuyeron al auge de la idea inconsciente porque es una inferen 

cia inevi ::able de la experiencia" (Whyte, 1967, pág. 70). A par­

tir del s:glo XVIII, surge un interés tanto de los estados cons­

cientes como de los estados ~atológicos, tales corno alucinaci.2_ -

nes, hionSsis, disociaciones, olvidos¡ y en los procesos del pe!!. 

sa~iPnto ordinario, tales como imaginación, juicio, interés, CO_!!! 

pasión, etc., ya iue al hombre le parecia oue estos fenómenos se 

situaban e~ lo irracional. 

En este misno siglo se aolica el conocimiento objetivo en -

el desarrollo de los orocesos inconscientes para Proporcionar 

técnicas y encontrar las condiciones mentales oatolÓgicas. 

A fin~les del siglo XVIII y prínci::iios del XIX, había tres­

:::c:ir:ient,:s de interés ::ior el inconsciente: los filósofos, los 

~oe~Js rom2nticos y los esludios médicos sobre la ::iersonalidad -

humana entre 1775 y 1800, que estaban iniciando un nuevo carnino­

que fue 12 base de la psicolos!a médica. 

Por ocro lado, An~iu (1980) menciona que l& noci6n de i.!2 

con$cien~e no era scrorendente en la cultura germánica. Comenzó­

con Leibniz con las "perceociones confusas", lueao se desarrolló 

con H~rbart, se reforzó con la corriente romántica y despu~s, 

con 3hooenhauer, culminando con la "filosofía del inconsciente"­

de Von Hartman, obra que fue conocida oor Frcud. Todo esto sería 

el nreconsciente desde Freud; ya que el inconsciente, en térm.!.. -

nos psicoanalíticos no se había inventado. "Hasta Freud, en efe_s 

to, la ncci6n de inconsciente fue un concepto límite, utilizado­

únicamente desde los puntos de vista dinámico y económico. La 
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idea de ligar el cuerpo er6geno y la sexualidad al inconsciente, 

la idea de describir en éste contenidos fantasiados específicos, 

la idea de vincular su desarrollo a las sucesivas experiencias -

infantiles, la idea de ver en el sueno o el síntoma una mani!~s­

taci6n de esos contenidos producida por la conjunci6n de mecani~ 

mos de defensa y procesos de representaci6n, todas esas ideas 

pertenecieron s6lo a Freud" (pig. 134). 

Uno de los que tuvieron mayor influencia fue ''F.A. Mesmer -

(1733-1815) que afirm6 haber llevado a cabo curaciones permanen­

tes de enfermedades mentales, venciendo la conciencia mediante -

el uso del magnetismo animal" (Whyte, 1967. pig. 124). 

Cabe mencionar a Shopenhauer (1788-1860) y a C.B. ~arus 

(1789-1869), qlgunos de cuyos trabajos se encontraban en la b.!. -

blioteca de Freud, Shopenhauer pensaba que existía en c2da ser -

vivo una voluntad cieq2 y subterránea, que extraía su dinamismo­

de los orígenes mismos de la vida, pensaba que la ir.teligencia -

era ajena a las resolucione~ de la voluntad. Por otro lado, C~ -

rus dice que "la llave para comprender el caricter de la vida 

consciente se encuentra en la regi6n de lo inconsci~nte" (Jahoda 

M. 1979. pág. 117). 

Lü cultura osicooetolósica del siglo XIX estuvo influencia­

da cor el maqnetismo, la hi~n6sis y los primeros inventarios de­

las aberraciones sexuales. De aquí que Freud fuera influenciado­

por estos aspectos. La hionósis y sugesti6n llegaron a ser expl.!. 

cacioneE de diferentes hecnos históricos, etnológicos y sociol6-

gicos. 

También le segund2 mitad del siglo XIX se encontró marcada­

oor una fuerte tensión de su medio cultural frente a los proble-
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mas sexuales. La represión sexual.del puritanismo Victoi:iano 9 es 

un rasgo aominante. 

~re~d cita ccn m6s frecue~~ia a los escritores alemanes en-

••
0 ~stos 1 ~oethe, Schill~r~ H~rtman, Shopennauer. 

~ambiin hace un fuerte infasis en la ex::ireti6n de Nietzsche • 

.:..E! =amo tarr.~ién, Nietzsche, que se t"evelé corno el ;Jrinci -

::ial "Jrec•Jrsor ce freud al decir cue los m6vi les a los c:.iales ob~ 

decemos no son sie~ore idénticos a los objetivos que el hombre 

asigna a sus deci3:o~es. ~ste va a ser el au:or más cercano a 

las o::iiniones de freud, ya que plantea que el inconsciente es el 

reino de los instintos en estado salvaje, que orovienen de la a~ 

rora je la hurnanic~~ y ~ue 3e exo~es~n en la pasi6n, los sue~os-

y la ~nf~=~ecad me~:al. Sl fue el que inven~6 €1 t~rmino "ello''• 

C:-0~ al :;u:_)~~nomo:-~ ·.1ue será ::iara el psicoa~álisis una de las m~ 

A~ors ~os situ~~~rnos en los asoectos m&s cercanos de dif~ -

~?~:~3 3Utc~es ~ue :~v!eron mayor influencia en freud, as! como-

:d~bi~~ ~0~~-~1a:e~~s sus ~rinc!~ales obras en el desarrollo de-

.;:.:.:"':~-.:-~.:-::.:::: -..::, :a civil:.:ación cer1'::--oeuro:-ea, y más la 
_ 1..::.-::.:-..;.'."L.;.:.:-::-:, ·: 0 ·;_-2'12 '/:.c:.ei:-.:Zi;,a") ~ue ~a 2le~.ana, elerr,entos -
: -~ u:--, ,-._ ~:- ~-; .. _ :- ..; :: ':. ·_. :- :;; 3 ,:'.) :: : á l y :) '.) ¡ ~ :. :. e a :) ar t : e '...l : a :-11.e n te oreé i e d , -
-::n ,¡·:'.:::·J:.: .:::~-:.·.:·~: .. _-.. :.~~soür-::ue::.c: LJn S:;t.oc~ -:·....:-=: r-iabia sobrev:ví­
~= ~ -~ ~J~7~::~~ ~~ ios ~sta~os n2cionEie: jeJ ~esco oe euro-

:-·-.:...., ..::- :;. :i-:: :.::i: qu:.. :: ·_;'.J<:• ..:. u2e!'"aoc er·. l s an ~i q u ea ¿.Q y ''vene rabi.1 i-
•. :: ¿-~'-~ •• ·} _.:J: .:2-2.:; :'2 -:~urc::i.~ central y ~cc:c':::-,':.al. un ~roceso de 

'1·:1:..;3:.:-:.2~.::~:::-!J-:- _ _irr:1:.uLJc: f.J~r::f:s restr~c:::..cnes de deri::chos­
-3 1.-~.~: ::-.~r~::i.:-::~s ;i¿.:::-:Jr-d~'2s y o-::~o lo!:: il-'2:Jr~::s" un cler1cé11smo, 

~~ :~ :~~~~~~~:J·~,~~~~p·~·~~ ~r~~a=~t~~~~,:~~e~,~1 yrr~~·~\~i~~1~ :~e~~~~~~~: 
i.1r, ...Jn:: .:e~1~~=ci6'" ~e c~Í!.;i~ d~ 2.os ,:olores t.:--E:di::ionale.s., un­
:lJ.:r.:~ .. r· -~ ... ·.-1-:t""'"::.."1~c j.-:- dP.cctcent~srnc y ... ;..··: ..... ~1oc"'smo m?-~ aceri 
:·Jao::. .;~r:-~~~"'~t~~;· ;lti~1;. Y ::,or.úitJ~(), ~;·;.:cci-~s:ro e;;esivO 
en l2s ::3:~rnbre$. ~n Viena las costu~~r~t s~x~~ies son ~n oo­
co mks ¡i::ire!". ::iue ~r: otr¿.s ciuCaae~. 11 oraul .:::.:2s de su c2s~!.dad". 
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su vida. 

Freud nació en Preiberg, Monrovia en 1856, pero radicó la -

mayor parte de su vida en Viena. Empezó su labor científica sie~ 

do aun estudiante de medicina en 1873 1 para realizar invest:~~ -

cienes biológicas de laboratorio. 8n 1876 pasó al Instituto Je 

Fisiología de Brucke, donde seguían la tradición del empirismo -

de las ciencias naturales, el cual estaba representado por la e~ 

cuela fisiológica de Helmoltz, que estaba basada en la aplic~ 

ción de un determinismo riguroso a la biología. Esta escuela era 

puramente fisicista, proporcionando a rreud un modelo oara reall 

zar posteriormente el psicoanálisis. Aquí rreud se volvió un - -

adepto entusiasta del darwinismo. 

"Toda la labor de esa escuela se nallaba oresidida por el -

lema que afirmaba la inmutabilidad de la ley de la conservación­

de la energía. Los procesos y funciones fisioló~icos se conc~ 

bian, consecuentemente, en términos de transformaciones energétl 

cas" (Yaroshevsky, 1979. págs. 199-200). La lectura de Darwin 

tiene importancia cara el psicoanálisis de los instintos y la mo 

tivaci6n biológica, en el estudio del psiquismo, a partir de su­

génesis desde el nacimiento e infancia, y finalmente en el deteL 

mínismo científico. Así como la traducción de John S. Mill, que­

son decisivas en este caso. 

Hacia 1884-1886 se encuentra bajo la influencia de Meynert, 

teniendo como aporte la analogía del aparato psíquico con un si.E_ 

tema óptico, y otros conceptos tales corno el principio de despl~ 

cer, el yo orimario y el yo secundario. En este período otra de­

•as influencias fue la de Griesinger. 

Otra influencia, quizá la más decisiva, fue la que recibi6-



- 65 -

ae la tradición clínica francesa, que Freud consideraba como la-

verdadera prehistoria del osicoanálisis. 

Freud de profesión médica, se interesó por la neurología y-

1--" psiqui=tr~a, donde en Viena colaboró de 1883-85 con el médico 

psiquiatra Joseph creuer, que oracticaba el mé~odo hionótico. En 

ese mismo ano recibe una b~ca oaré ir a estudi~r a París al lado 

de Charcot, una buena oportunidad cara la investigación de temas 

hionóticos e histeria, quien no ao~itía más causas de la hist~ -

ria que las orgánicas, ouramence corporales. Fue Charcot quien -

dijo a Freud que los aspectos raros de la conducta del neurótico 

oodi~n :ener fundamentos sexuales. "Aprendió que los trastornos-

funcionales (~arálisis, ~arestesías) de los histéricos eran psi-

cógenas (pueden en efecto, ser provocados artificialmente en ta-

les enfermos por medio de la sugestión hipnótica) y reversibles-

(oroducidos oor una idea, pueden efectivamente ser destruidos 

::ior otra ideal. 

De ahí la técnica, oropia de la escuela de París, de la - -

"contrasugestión bajo hipnosis" U.nziu, 1980. pág. 74). 

Nueva~ente de regreso a Viena y junto con Breuer "de su co-

laboración 'extraen la certidumbre de aue exíste un vínculo ca.!:!_ -

sal que une la ignorancia de ciertos recuerdos a la existencia -

de síntomas hist6ricos" (Charrier, 1970. pág. 18), de lo cual en 

1895 ~ub:ica~ ambos ~l l.!bro Es~udios s=bre la h~ster!a. 

Des~ués ~~ do~s~ cuen:.ü cue cercc de la mitad de sus pocie~ 

tes que sufren enfer~edad~s nerv~osas no son enfermos neurol6gi-

ces, y desou6s de sus ensayos en el laboratorio con la coca!na y 

la electrotera~!a, puso sus ~soeranzas en !e hioncsis, siendo 

te3tigo ce sesiones imoartidas por Breuer y Benedikt. 
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Breuer le coment6 a Freud sobre el interesante caso de Ana­

dee, la cual tenía mejorías con el método que llam6 posterjoL -

mente "cura por la palabra" o "método catártico". 

Posteriormente rompen relaciones amistosas, ya que surgi~ -

ron divergencias en cuanto a la interpretaci6n de los fenÓménos­

estudi.ado;:;, Y" c:ue Breuer no ac!"·ptabt' las causas de la sexucli -

dad como punto de partida para el problema de la histeria. Así -

como por el fracaso del libro Estudios sobre la histeria, ya que 

fue mal acogido en Alemania. 

Rompen definitivamente en 1896. 

Anziu (1980), plantea que de regreso a Viena y en ese perÍ_2 

do, Freud se encontr6 con un triple prejuicio: "El de los neuro­

fisiólogos de racionalismo estrecho, que recusaban los hechos 

psíquicos en lo que tienen de específico; el de los médicos, que 

se defendían con tanta fuerza de la posibilidad de presentar un­

atractivo para sus enfermos, que rehusaban tomar en cuenta las -

fantasías imaginativas y las emociones privadas de las mismas; y 

el más general, y por último, propio de la época y de su medio -

(pequeña burguesía o clase media acomodada de moral puritana) 

donde la sexualidad tenía asignada su residancia, marcos instit~ 

cionales precisos, acantonada en un número restringido de práctl 

cas lícitas: no ofrecía otras posibilidades, salvo la verguenza­

y la hipocrecía" (pág. 77). 

Freud también formó parte del modelo del romanticismo al~ -

mán, cue preconizaba un igual desarrollo del entusiasmo y la di& 

cíplina en el individuo. 

Hacia 1886 comienza la práctica privada y deja de lado las­

investigaciones neurológicas. 
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En el año de 1887 empieza a manten~r correspondencia con el 

médico alemán Fliess, centrándose su interés de ambos en las mi~ 

mas ambiciones científicas y hacia la sexualidad. 

El descubrimiento del psicoanálisis se debe tambiin a su i~ 

fluencia sobre Freud. 

En 1889 regresa a Francia (a Nancyl, donce se pone en co~ -

tacto con Liebault y sobre todo con Berheim. "Lo imoresion6 en -

particular el fen6meno de la sugesti6n llamada post-~ipn6tica, -

es decir, de la real1zaci6n, por p&rte de un individuo en estado 

de vigilia, de un acto que se le sugiri6 en el sue~c n:on6tico,­

y a proo6sito del cual, por absurdo cue sea, su autcr r~vela - -

preocupación por explicarlo, trata de atribuirle una rnotivaci6n­

consciente, como si hubiese sido desencade~ado por su cuenta" 

(Mueller, 1980. págs. 379-380). 

A oartir de 1892 comienza a ~regresar en el plano te6rico.­

Sn una carta a fliess (junio de 1892) enuncia que el síntoma re­

sulta de las sumas de excitación que no han podido ser liberadas, 

proooniendo la fórmula patol6sica de la histeria: la noci6n de -

traumatisrno, como el segu~do esta~o de concienc!a; es:a idea es­

la directamente ~r2c~rscr~ a~ !a noci6n os~co2~alíti=~ ~e !~cons 

~-
Otro progreso se refiere a la técnica, ya que la hipncs:s 

10 :ue ;ioco eÍica:::, inventó 12 :écnic<: de la concentrac.:ón me.!2 -

tal, donde el paciente tenia que rememorar todo lo que pudiera -

ser relativo al origen del sínto"ª· 

En ese aílo da lugar a la idea de una etiolog!a sexual de la 

neurosis, caracterizándola co~o la responsable de trastornos psi 

quicos, incluso en personas vírgenes. 
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En 1893 apareci6 por primera vez el término "represi6n", 

así como la frase de que "los histéricos sufren sobre todo de r~ 

miniscencias". Es propio de Freud utilizar nociones de la trage­

dia griega antigua. 

En 1894 apareció en un artículo, el término "libido sexual" 

definido como el "deseo psíquico". Freud, tuvo así progresos en­

el reconocimiento de la sexualidad como fenómeno fundamental, y­

en la extensión al campo entero de la neurosis. 

En este período (1893-1894) lo ocupaban las ideas siguie~ -

tes: el traumatismo o "conflicto de defensa" concierne a la s~ -

xualidad y lo que es cierto en la histeria (la represión, la an­

gustia, la reminiscencia, la facultad de descarga, el choque se­

xual) debe de serlo, con adecuadas trasposiciones, en las dem~s­

enfermedades nerviosas. 

gn el año de 1895-96 Freud tiene una nueva concepción de la 

vida psíquica, reconstruyendo las leyes de la mente, partiendo -

de la teoría de la neurona. El yo pas6 a ser una noción importa!:!. 

te, ligándolo a las funciones de inhibición y de prueba de la 

realidad, y vinculando la conciencia sólo a una parte de la vida 

psíquica. 

Otra adquisición fue la definición de los modos del funcio­

namiento mental: el proceso primario {por ejemplo los sueños) y­

el proceso secundario (atención, principio de realidad). 

En un artículo que public6 en ese año (1896) apareció por -

primera vez el término psicoanálisis. 

Los problemas físicos y los trastornos anímicos llevaron a­

Freud y fliess a dos tipos divergentes de explicación; biológJ. -

ca en Fliess y psicológica en Freud. 
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En 1897 inicia su autoanálisis, que se supone un importante 

punto para el desarrollo definitivo del psicoanálisis. Este se -

debió al duelo provocado en Freud por la muerte de su padre, oc~ 

sionando un trabajo interior intenso. La explicación de los sue­

ños como satisfacción de deseos, van a ser un punto importante -

para su autoanálisis, y para el descubrimiento del complejo de -

edipo. 

El psicoanálisis se le aparecía entonces como una arqueolo­

gía del psiquismo individual, ya que el pasado que le interesa -

al psicoanálisis ha permanecido vivo y actuante en el individuo. 

Para de3ignar el objeto de estudio, utiliza por primera vez, 

el término aparato "psíquico" y no ya sistema nervioso, ofrecie.!2 

do la formulación en tres niveles -que correspondieron a la pri­

~era tópica y que se mantuvo durante 25 años- el "consciente", 

el "preconsciente" y el "inconsciente". "El sistema percepción -

conciencia registra en el acto las percepciones que ordena "s.§;_ 

gún las asociaciones simultáneas" pero no las conserva, lo que 

permite siempre disponible para percepciones nuevas como aqu~l 

"bloque de notas mágico" cuya analogía con el aparato psíquico -

desarrolló posteriormente Freud (192Sa). El inconsciente repr~ -

senta "la segunda transcripción, ordenada según las demás asoci2. 

ciones". El preconsciente es "la tercera transcripción, vincula­

da a las reoresentaciones verbales y correspondiente a nuestro -

yo oficial". Unicams:nte las huellas preconscientes pueden volve.::_ 

se conscientes (la conciencia, recordémoslo, no conserva por sí­

misma huellas mnésicas)" (Anziu, 1980. pbgs. 209-210). 

De ~sta manera, varios autores esquematizan lo que sería la 

primera fase ccnstitutiva del psicoanálisis, que se caracteriza-
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por la publicaci6n ae Interoretaci6n de los sueños (1900), ~ 

oatología de la vida cotidiana (1901), y Un caso de hist~"ia, 

Tres ensayos sobre la teoría de la sexualidad, El chiste v sus -

relaciones con el inconsciente (en 1905). Por último descubri6 -

-lo que ya mencionamos- el complejo de edipo, y la importancia -

de la evoluci6n de la sexualidad infantil. 

En lo que sería su segunda etapa, public6 en 1909 Cinco lec 

cienes de osicoanálisis, en 1912 T6tem y Tab6, en 1917 Introduc­

ción al osicoanálisis. 

Hacia 1920 freud desvía sus trabajos realizando un cambio -

total, que manifiesta en sus obras Más allá del orincioio del 

~ (1920), Psicolooía de las masas v an6lisis del vo (1921)­

El yo y el ello (1923). freud modifica la teoría de los insti~ -

tos y la teoría del aparato psíquico que lo conduce a integrar -

los descubrimientos anteriores en oerspectivas ~etapsicol6gicas. 

De esta manera va a interoretar los fenómenos psíquicos desde un 

triple punto de vista: d'inámico, económico y tóoico. 

El punto de vista tópico concierne a la estructura del apa­

rato osíquico. Sustituye la ooosición consciente e inconsciente­

(primera tópica), por la teoría de las ~res ~nstancias, que es -

lo que considera su segunda tópica: ello, yo, y super yo, siendo 

esta tópica la que revisarémos más adelante, en elementos de la­

conciencia. 

METUDO UTILIZADO POR !" REUD 

freud utilizó la hipnosis como medio curativo, posteriorme.!!. 

te el método de charla y palabra. Luego sustituyó éstos por la -

asociación libre. 
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La hipnosis consistía en que los enfermos hablaran, en est.e, 

do hipnótico, de sus inquietudes y de sus vivencias desagrad~ 

bles. A veces semejante relato resultaba oor sí mismo suficiente 

para que desaoarecieran los síntomas patológicos. 

Ya que freud fracasó con la hionosis, il estaba decidido a­

mantener un méccdo =ue curase a ~ravés de la charla y palabra, -

m~todo terao~ut!ca~ente =sicol6~i~o. ''~sí le insis:ía al ~acien­

te que reCt)rda~ia, si se esfor=aba 1 los orígenes traumát!cos de­

sus síntomas" (:acarrós, 1990. pág. 94l. Preud hablaba mucho e -

interoretaba ~i m:.smo demasiado, as! se fue convenciendo de lo -

inadecuado que resultaba y reemolazó la técnica cor la asoci~ 

ción libre. freud, "Un dia encontr6 con que u~a paciente orotes­

taba de que le imcidieran exter~orizar sin obstáculo alguno la -

cadena de sus pensamientos. D~soués de este caso, F~eud camblÓ 

de táctica y dejé de inmiscuirse en el relato esoontáneo cel en­

fermo" (Yaroshe•1sky, 1979. pág. 205). 

Así Freud :.n~enta, no sólo ll¿var los "traumas" de sus e!!_ -

fer:nos a la conciencia, sino a la exoresión ~ablada. ?racücando 

entonces el orocecio.iento de la asociación l:bre óe las imágenes 

e ideas: une !má?~n o una idee traen otra, y cada una s:rve Ce -

introductor de la siguiente. 

"En la as~ciación libre la oersona comienza con alg6n el~ 

mento ae irnocrtancia emotiva y deja o ~rata de dejar, que sus 

i~eas fluyan esoon~~neamente hasta que, por una u otra raz6n, el 

flujo parezca interru~pirse toma entonces otro teo.a y repite el­

mismo :Jroceso" O'.iller, 1972. pág. 319). Al dejar Preud 1Jue el -

oac!ente dij0ra todo con libertad y espontaneidad, especialmente 

de sus sueños, actos fallidos, etc., estos no aparecen como pro-



.. 
- 72 -

yección del nexo objetivo de las cosas, sino como síntomas de 

orientación de las motivaciones de la personalidad. Freud se fi­

jó de modo e.special en la confusión que experimentaban sus p~ 

ciQntes. ''En ~sta confusi6n vi6 Freud uns ref~r~ncia a aconteci­

mien:os cue en otros tie~oos habían causado en el individuo una-

herida anímica. 3uouso que un mecar.ismo esoecial de =esistencia­

no deja oenetrar en la conciencia la reoresentación traumacizad2 

ra. Los aconcecimientos del oasado no se recordaban porque no se 

quer!; recordar, ne por debilidad de lbs asociaciones (condicio­

nada oor la insuficiente frecu,:!ncia :e reoetición, oor la end~ -

b' 0 - ::e la ''h~ella'' en el ce:-e::irc y por otras c:aus¿is inde0endie!l 

tes cel su~eto)" (Yaroshevsky, 1979. oé.c; •. 206). La asociación :e 

h~c!3 oosible a Fr3ud localizar y exolorar las z~n~s de ~esistc~ 

cia, é! confiaba ilegar así al n6c!eo del inconsciente del indi­

viduo, oor :o tanto el oaciente se ve obligado a reconocer cons­

ci!n:emente la naturaleza de su oroblema. 

Como ya se mencionó anteriormente, Preud ped!a a sus pacie!:.. 

tes ~~e rec~rdaran las circur.stancias en relación con el trastoL 

no que sufrían, observó aue esccs recueraos eran despertados di­

fícilmente y que se ejercía resistencia oor parte del yo con~ 

::lente .. ;1 :::r-9cuntarse cómo vencer esa resistencia, se le oc~ 

r~ió to~ar en =uenta lo~ sueños. 

"Y cor·.o le ::iarecla que en los sueños la censura, si bien 

ad2rmecida, no ha desaoarecido, y que las tendencias íncon~cien­

tes n2 se manifiestan en ellos sino cuidadosamente distrasadas,­

se ~srorzó ::ior interpretar los sueños. por descifrar lo que se -

escond!a bajo su disfraz si~bólico (Mueller, 1969. plg. 38). 

Así freud desarro116 su análisis del sueño que lo lleva al-
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"camino real" del inconsciente. 

"El sueílo en efecto, dramatiza en un ~istema de imágenes, 

en aoariencia insignificante (ccntenido manifiesto), pero coh~ 

rentes si se conoce su sintaxis, el conflicto entre un deseo re­

primido y las fuerzas psíquicas que lo reprimieron" {Charrie~, -

1970. pág. 21). 

P~ra que el soñador recuerde, es necesario aue ese conteni-

do onírico haya suiriao una elaboración secundaria que reorgani­

ce los elementos onlricos ae ~odo que el sentido latente resulte 

~ncubierto por un sentido manifiesto. 

SL2~EN7CS DEL APARATO ?SIJUICO 

Preud cecia que el aoarato os!ouico sólo aoarecer!a orogre-

siva~ente: y que cada uno de sus co~ocnentes o instancias repre-

senta una etapa ~e la ~voluci6n ps!quic2 infantil. 

La m~s ant~oua de estas ~nscancias osíquicas es el ello - -

Cid) este contiene todo lo cue el ser a~orta al nacer, todo lo -

que ha sido cons~!tuc~onalmente determinado, y en primer tirmino, 

las ~wlsiones ~rovenientes del inconsciente. 

~l ello desiqna las fuerzas or~d~ctivas; ~s el aoarato ~sí-

~uico en s~ for~a orimera, rudimenta~ia, tal como se le ouede 

imagi~dr ~n el ?eríodo ~renaral y ¿n e: recien nacido. Sste s6lo 

~ued~ sat!sf2cerse en un~ concu~:2 ~c~esivs y asocial, o en lo -

fant~stico e irreal del sue~c, en ¡~ vida imaqi~~ria. ~sel por-

:ador de los inst~ntos y se subor~1n~ 6: ~rinc~~io del ~lacer, -

además ~5 ~l oortaoor ae . . 
~a ener~~a. 

~- yo ~s la ¿x~res~6n ae nu~5cra individuali~ad osicol6~ica, 

3e con~tit~ye al con~a:to ccn la realidad y de es~a manera va a-
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regular a la persona con el medio ambiente, se le considera como 

una parte del ello que ha sufrido modificaciones, bajo la in - -

fluencia directa del mundo exterior, oero su jurisdicci6n s6lo -

se instalará cuando el niño disponga del control de movimientos­

voluntarios. El yo puede ser en parte consciente y en parte i~ -

consciente. "Al penetrar al yo, los elementos del ello pueden 

mantenerse en estado ore~onsc!ente como consecu~ncia del mecani~ 

mo represivo de la censura. Freud dice que la censura puede ser-

de dos olanos: en el primero la reoresión se e~tablece en el in-

consciente y el prec~ns~~cn~c; ~~ el segunco la represi6n imoide 

que algunos elementos de este oreconsciente se manifiesten en la 

conciencia. En este segundo plano se ubican los mecanismos de 

defensa que corresponden al yo. "Sl yo es en cierta medida el 

que toma el tim6n sin el cual no ouede alcanzarse obje~ivo algu­

no ••• imoone un yugo a las demencias d-:;l el lo" (Charril~r, 1970.-

pág. 38). Entre sus funciones se encuentran la de incegrac:ón, -

síntesis reguladora entre las exigencias interiores y exteriores, 

asegurar la solución entre el ello y el super yo, entre el pl~ -

cer y la realidad. 

El suoer yo (suoer ego) se forma orincioalment~ en la infan 

cia: "el dominio de nuestra conducta sólo ;;e cu."'1ollrá :si nue~ 

tras tendencias agresivas y nuestras oulsiones sexuales :son inn: 

bidas por un r~nunciamien:o" (Cha::-.:i.~:-, 1970. ~ág. 36). f.:3ce re-

nunciamiento comienza por un conflicto entre el ni~o y sus P! 

dres, que le exigen a GUe aorenda a dorn~n~r sus funciones elemen 

tales. Los padres se convierten en un modelo, que el nlño va in­

teriorizando: a este modelo Freud le llama introyección. Sn el -

inconsciente del niño, las aspiraciones sugeridas por esos mode-
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los sociales, las prohibiciones, se cristalizan en exigencias 

tan importantes como las de sus pulsionRs primitivas. Constit,!! -

y~ndose de esta manera el SU?er yo, que finaJrr~nte representará­

los aspectos morales y críticos de la personalidad. 

A m.;n.:;ra ,]e re:sumen pode1'"1os decir c_,_;e el orincipal descubrl 

mier. to de F'reud -y ~or el cual muc:·,os uutores le otcraan un rec.2_ 

nocimiento cientlf!co- es el del !nc~nsciente. A il le !nteresa­

indagar lo que 2115 ocurr~; desde !uegc de:·itrc del mod~lo de re­

laciones que conformen la E!tructura del aparato osiquico. 

Pero m~s ~ue ahondar sobre la conciencia del individuo, 

ahonda en los mecanismos que imDiden llegar a hallar ciertos re­

cuercos, vivencias, etc., en los mecanismos que conducen ciertos 

hechos a La !nconciencia. La conci2ncia es vida normal del indi­

viduo, el inccnscicn:e es funda~entalmente vida oatol6gica. 

Así oues, su teoría no es una teoría de la conci~ncia sino­

una teoría del inconsciente, de la vida pato16gica. lQué rasgos­

son los determinantes de le conciencia? En prime,· lugar es pe.[ -

cepción de lo padecido, lo vivido, le sentido, y sobre todo, 12-

deseado. La conciencia también es canal de desagGe del torrente­

energético; es desembocadura de le interno, exolicitaci6n de lo­

Í.ntimo, lo pdvado. Por eso la conciencia E-S cornportarr.iento aser. 

tivo, adecuado a las reglas sociales; es manejo adecuado a las -

circunstancias. ?or ~ltimo oo~ríamos decir que la conciencia es­

salud del individuo con su entorno, porque implica conocimiento­

de sí mismo, aunque F'r~ud no reoar6 con detalle si también impl! 

ca conocimiento de ese entorno. En este sentido, cabe la apreci~ 

ción de va~ios autores sobre la caracteriz~ci6n que nacen de la­

teoría fr'=udiana en su conjunto, corno una teoría del sujeto y no 
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del objeto, Por ejemplo Garibay sostiene que dentro de las te,2 -

rías psicológicas el p~icoanálisis es la única que aborda el ps,i 

quísmo individual; esto, considera él, representa dentro de todo 

el panorama de críti¿a que se le puede hacer al freudismo, pues­

incluso Marx, según él, no proporcionó elementos que dieran cueu 

ta del psiquismo individual. 

La polémica sobre esto Último abarca el problema de la con­

ciencia individual y lo que es notorio en la teoría freudiana, 

desde un punto de vista que incluye la relación sujeto-objeto, -

es qu~ no hay un tratamiento del objeto. El objeto solamente en­

tra en consideración y tiene significado en función del sujeto,­

que es el elemento por explicar. Considerar al objeto es contar­

con una teoría de la realidad, pues el objeto siempre, y en t.2 -

dos los casos, forma parte del entorno del individuo. Todo lo 

que es remanente en eJ inconsciente, en alguna ocasión de la hi_! 

toria del individuo, rue una relación directa de este individuo­

con ese objeto, formando parte de su entorno. 
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Marx, a diferencia de Wundt y Preud, nos explica que la cou 

c!encia se va desarrollando conforme avanza el proceso de la so­

ciedad, de este modo hay tres aspectos que son básicos para x -

plicar esta conciencia: el hist6rico, el social y la divisi6n 

del trabajo. 

La conciencia es histórica ya que tiene un origen y un des~ 

rrollo. ~ste orioen se encuentra en las necesidades de existe~ -

cía de los hombres, por lo tanto este origen es la base material. 

Si estas necesidades van cambiando a través del tiempo, de la 

historia, la conciencia va a asumir distintas formas. De aquí 

que a cada modo ae oroducción correspondan determinadas formas -

de conciencia. Estas formas o tipos de conciencia corresoonden a 

una base material que es al modo de producción o estructura. 

La conciencia también es social, ya que al establecer cier­

tas relaciones "el hombre tiene conciencia de la necesidad de 

asociarse con los individuos que lo rodean: es el principio de -

la conciencia de vivir en sociedad" (Marx, 1979, pig. 46). 

De esta manera, oodemos distinguir varias formas de concie~ 

cia conforme av~nza el oroceso de la sociedad. 

La orimera forma de conciencia se dió en la comunidad primi 

tiva, aoareciendo ~sta ante los hombres como una fuerza extrarta, 

ooderosa e ina:acable, siéndo una conciencia instintiva, tomando 

un :arict~r migico y eso1ritual, y a manera de mito, Las relaci2 

nes ce oroducci6n oreEentadas en este período se dieron en forma 

arcaica, basadas en la colaboración y ayuda mutua, los hombres -

2: seoararse en pequeñas comunidades desvinculadas unas de otras 
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se proveian de todo lo necesario. Existiendo un nivel rudimenta­

rlo de las fuerzas productivas y teniendo como principales m~ 

dios de producción instru"cntos simoles, como: azadas rudimenta­

rias, hachas y cuchillos de piedra, uso de la flecha y el arco,­

el guijarro y el bastón. La división del trabajo estaba poco de­

sarrollada, limitándose a la división natural que ofrecía la fa­

milia. 

La segunda forma de conciencia se dió en el esclavísmo, pr~ 

sentándose pcincioalmer:tt: tí1 f~::-rr . .:: de r-eligión politeísta y cie.E, 

ta filosofía politeísta, entre los principales reoresentantes se 

encuentran: Platón, Aristóteles y Socrates. AquJ la conciencia -

se encuentra separada del mundo, ya que piensan que astan siendo 

dominados por fuerzas superiores. En este per!odo las relaciones 

de producción consistieron en que los ~edios de oroducción y el­

trabajador eran prooíedad ~atal del explotador (el dueño de e~ -

clavos}, existiendo una despreocuoación por p~rte de los escl~ -

vos con respecto a los instrumentos de trabajo. Existi¿ndo así -

un desarrollo t~cnico rudimentario de las fuerzas productivas, -

los esclavos aparecen como emoleaáos menores, indolentes, si.r. 

vientes de rutina y como trabajadores domésticos. Entre sus pri~ 

cipales instrumentos se encontraban herramientas toscas, pesadas 

y difíciles de destruir (como el viejo arado chino}, y la utili­

zación de los r.»c'tales como instrumento de t.rcbi:!jo. En la divi_ 

sión del trabajo los esclavos son los que oroducen, teniendo una 

producción agrícola rudimentaria, no existe tocavía la manufact~ 

ra y emoiezan a oroducir los artes~nos, 

En la ~ercera forma de conciencia que se diÓ en el feudali~ 

mo, predominaba princioalmente la religión monoteísta con ideas-
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morales, religiosas y filosóficas adecuadas. La filosofía es re­

presentada principalmente por: San Agustín, Santo Tom~s de Aqui­

no, San Ambrocio, San Jer6nimo, Maquiavelo y Vico; existiendo 

una actitud de docilidad de los campesinos con respecto al se ,or 

feudal. ~n las relaciones de producción, el dueño de los medios­

de producci6n no poseía la plena propiedad sobre el productor 

(el campesino siervo), Hay un aumento constante de las fuerzas -

productivas debido a la colonizaci6n de nuevas tierras, al pr.2. -

greso del cultivo de plantas, a la extensión del terreno cultiv_e 

do, al nacimiento del comercio, etc., obteniendo sus medios prin 

cipalmente de la tierra y el trabajo; ausencia del crabajador 

asalariado. ~ntre los principales medios de ~reducción se encue!!. 

tra el azadon, la pala y el arado de madera, rastrillo, hacha y­

arado de hierro, algunos animales servían como bestias de carga­

y para el tiro en los molinos. La divisi6n del trabajo se dió 

primeramente entre campesinos y señores feudales, existiendo una 

producción colectiva en la agricultura, posteriormente la divl -

sión se dió en diferentes corporaciones gremiales (talleres), y­

se creo la manufactura como medio de produccí6n. 

Una cuarta forma de conciencia aparece en el capitalismo, -

la cual es de dos tipos: la conciencia de la burguesía, que se -

explica el mundo de una manera inamovible, tratando as! de pr~ -

servarse y teniendo una conciencia no científica, por lo tanto -

no hay transformación; ésta tiene por cometido atraer hombres 

cons=ientes ~or medio de la mistificación, negación o encubrl 

miento del carácter clasista de las relaciones sociales vigentes. 

Por otro lado, la conciencia del proletariado que se da a través 

de la organización de la clase obrera, siendo ésta una concie!!. -
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cia revolucionaria y científica ya que su fin es desmistificar,­

afirmar y revelar el carácter clasista que permita la explic~ 

ci6n objetiva y fiel de las condiciones de existencia de clase y 

producto del desarrollo histórico. Las relacione5 de producción­

se basan en la plena propiedad del explotador (el c~pitalista) -

sobre los medios de pr2ducción, y el productor libre desde el 

punto de vista jurldico-forrnal, carece de medios de producción y 

en consecuencia se ve obligado a vender su fuerza de trabajo al­

capi talista. Habiendo una relación entre los propios obreros pa­

ra producir un objeto, y una relación entre los obreros con el -

patrón. Hay un gran impulso en el desarrollo de las fuerzas pro­

ductivas por el rápido crecimiento del desarrollo industrial (e!!!. 

pleo de los beneficios de las empresas como capital para inver -

sienes ulteriores). Rápido perfeccionamiento de los instrumentos, 

utilización de la energía eléctrica e intranuclear, creación de­

materiales sintéticos, máquina-herramienta, utilización de la 

química, metalurgia e industria textil. La división del trabajo­

es particular, profunda y en serie, imperando la automatización­

y la mecanización; la división s~ da en la industria (fábricas)­

donde cada obrero o gruoo de obreros reali~a un trabajo específi 

co c;ue corresponde a una parte del proceso. 

La quinta forma de conciencia la encontramos en el sociali~ 

mo, ésta conciencia es científica, y-1 que conoce las leyes físi­

cas, históricas y sociales del mundo, y la cual refleja la recu­

peración del propio hombre. Las modernas relaciones de produ.s_ 

ción se apoyan en las poderosas fuerzas productivas creadas en -

el transcurso de toda la historia precedente de la humanidad y -

que exigen la estrecha colaboraci6n y la ayuda mutua entre los -
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hombres; los combinados industriales, las industrias extractivas 

de petr61eo, las refinerías y las e~presas distribuidoras const! 

tuyen un solo proceso de producción. Entre los principales m~ 

dios de producci6n 3e encuentran: el emnleo de la energía el~~ -

trica, la en~rgia nuclear, el petróleo, etc. La división del tr~ 

bajo se eleva a un grado suoerior, y esto ocurre cuando se prod.!:!_ 

cen C8mbinados industriales y solo el producto final de este pr2 

ceso de producción llega al mercado. No hay cornera ni venta, s6-

lo hay tr~slado de un producto de una unidad de producción a 

otra, de acuerdo a un plan preestablecido. La producción es r~ -

cional y el modo de producción es trar.sit~rio. 

Vemos que la conciencia en Marx se def :ne en términos hist,é. 

rico-sociales que no corresponden a ~n solo individuo, y se con­

creta la conciencia en la for~a como los hombr~~ actúan, se org~ 

nizan y transforman el medio. 

De este modo, vemos que hay una relación dialéctica sujeto­

objeto, donde el sujeto al transformar el objeto, la naturaleza, 

se está tra~sformando as! mismo, y a la vez hay una transform~ -

ci6n de la sociedad. 

ANTECED~NTES 

En Alemania en el siglo XIX se di6 una revolución filosófi­

ca que ter~inó con el derrumbamiento político. Con Hegel termina 

toda la filosofía anterior, ya que su sistema abarca todo el de­

sarrollo filosófico, y porque él traza el conocimiento positivo­

y real del mundo. 

Entre 1830 y 1S40 la doctrina hegeliana alcanza su mayor 

éxito, 00netrando así en la mayoría de las ciencias, en la lite-



- 83 -

ratura popular y en la prensa diaria; llegando a ocupar de esta­

manera el rango de filosofía oficial. 

Quien llegara a hacer hincapié en el sistema de Hegel, p~ -

día ser b2ótante conservador en cuanto a la religión y a la poli 

tic a. 

A fines de la d'cada de los 40's la escuela hegeliana fue -

derrurnb~ndose poco a poco, tratando de acabar con la religión y­

con el estado imoerante. 

Al desecharse la escuela hegeliana aoar0cieron nuevos filó­

sofos (algunos de ellos no provenían directamente de la escuela­

hegeliana), entre los cuales se encuentran Strauss, Bruno Bauer, 

Stirner, y uno de los más importantes Feuerbach. 

Al tratar de luchar contra la religión pr<0dor::inante y el m.e. 

terialismo francés, estos neohegelianos se vieron en pugna con -

el sistema de su escuela. Ya que oara el materialismo lo Único -

real era la n~turaleza y en el siste~ü hegeliano reoresentaba 

tan solo la enajenación de la idea absoluta, es decir, ésto sig­

nificabci lo prir;-.ario, y l¿¡ naturaleza lo d>:rivado, lo que solo -

por condescendenci~ de la idea puede existir; y alrededor de és­

to giraba el problema, sin poder salir de él. 

Sngels caracteriza de forma clara esta época: el problema -

de toda la filosof!a se daba principalmente en cuanto a la rela­

ción entre el oensar y el ser, entre el esoíritu y la naturaleza; 

y sobre éste problema, de si el mundo fue creado por Dios, o si­

ha existido eternamente, se dividian los filósofos en dos gra~ -

des campos. Los que ponían de manifiesto al espíritu como prima­

rio frente a la nacur2leza formaban el campo del idealismo. Y 

los que ponian de manifiesto a la naturaleza como lo primario, -
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formaban las escuelas del materialismo. En Hegel predominaba el­

esplritu puro, convirtiendo a la religi6n en la fuerza motriz de 

la historia. 

Feuerbach, sin $alirse del campo del idealismo, rompe can 

el sistema hegeliano, al afirmar que la naturaleza ex[ste inue -

pendientemente de la filosofía, siendo ésta la base sobre la que 

crecieron y se desarrollaron los hombres, que son también produ,S_ 

tores naturales y que todos los seres superiores c"~sdos por la­

imaginación religiosa, no son más que productores oe nuestro pro 

pio ser. Al llegar a ésto, reuerbach no pretende terminar con la 

religión, lo aue ~ui0re es perfeccionarla, siendo aquí dande se­

nota el idealismo en él. De este ~odo Feuerbach es realista, ya­

que parte del hombre, oero de un hombre abstracto, ya que no di­

ce ni una sola palabra acerca del mundo en que vive, lo está 

viendo aisladamente. 

La posición de Peuerbach fue superada por Marx en La Saora­

da Familia, quien surgió de la descomposición de la escuela heg~ 

liana, y separándose de ella tom6 como punto de partida las pos.!. 

cienes materialistas. Concibiendo al mundo real, o sea a la nat~ 

raleza y a la historia, tal como se nos presenta y sin influe!!. -

cias idealistas, basándose sobre los hechos, y aplicandola a to­

dos los campos del saber. 

Carlos Marx ( 1818-1883), teniendo la carrera de jurisprude!!. 

cía, ejerciéndola subordinadamente frente a la filosofía y la 

historia, siendo director de la "Neue Rheinische Zeitung", dura!!. 

te los anos de 1842-1843, explicaba: ttme vi por primera vez en -

el compromiso dt tener que opinar acerca de lo que han dado en -

llamarse intereses materiales. Los debates de la Dieta renana 
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acerca del robo de leña y el parcelamiento de la propiedad de la 

tierra, la polémica oficial sobre la situación de los camoesinos 

del Kosela, iniciada por el señor Von Schaper, a la saz6n gober­

nador de }¿ nrovincia renana, co~ la Rheinische Zeitung, y por -

6ltimo debates sobre el libre comercio y los aranceles protecc!g 

nistds, me brindaron una primera ocasi6n ?ara ocuparme de ~robl! 

~~s econ6micos" (K¿rl Marx, 1982. pá9. 65). 

En 1~44 ~ace una r~visi6n crítica a la ~ilosofía del der~ -

cho dio: He;:;el, l lt:>rpndo a la conclu~ión de r:1"e las condiciones j~ 

r!dicas y l6S form~s políticas no s~ ~-ucden co~prender por sí se 

las nl ~or ~~ ~ue s~ 11a~aba el t~sarrollo ;en0ral del esp!rit~-

humane, ~i~o que, por el contrario, r2~!caban en las condiciones 

:nat-2:-icl~s ·je vida, y que Hegel agrupaba bajo la "sociedad el. 

vil", buscando su estructura de esta sociedad civil en la econo-

r.iía ;;olí tic~. 

Sntre sus ~rincioales textos se encuentr2n: en su colabora­

ción con C:ngels en "!?44, Ideoloci<i de :.-, F: !ssofia Aler:-.ana, P.!! -

blicado en 1932; hasta 1845 public& La Sac~a~a Far.ilia, su~era~­

do así las ~osiciones de Feuerbach; en 1247 se publ!ca ~is~~ia -

de la F!l0~ofia dir!~~dc contra ?roudhor.; e! ~2n!!iesto del ~¿~-

ti~o :c~~n~3ta apare~e en 1848; en 18~9 pub!!ca T~abaio Asa1ar~a 

do v :¿~ita 1, tc:-:t'-.l de conferencias daoas en 3ruselast y ~n -es~e 

rn!s~o año se instala en Londres; en 1857 escribe la Introd~ccién 

!a ~!"'Ític& :t: lr:i t.ccno:-r:.2 Pol!~ic:::-., e:Htada hast2. 19C3: 

en 1857 aoarecen publicados los orimeros ejer.clores de El C~o~ -

tal. 

Así vemos que el pensamiento de Marx y su caracterizaci6n -

que da de la conciencia y sobre el hombre, va a ser desde el pu.i::. 



- 86 -

to de vista de clase del proletariado. Según Marx, esta concien­

cia se ha ido desarrollando a través del proceso histórico de la 

sociedad, hasta a!canzar una verdacera conciencia de la c~áctica 

material donde el hombre actúe y transforme creadoramente, es d~ 

cir, revolucionariamente. Esto solamente se va a dar a travi~ de 

la organización política y de la conciencia de clase del crolet!!. 

riado, es decir, del interés propio de clase 10 • 

La conciencia social tiene su referente en la práctica s~ -

cial, es decir, la comcrobaci6n de la conciencia social es a tr!!_ 

v~s de la praxis social. 

Es así como podemos expresar que la concienc~a social •es -

el conjunto de c~nocimientos oue los hombrP.s nan generado a tra­

vés de la historia para expli~arse a sí mismos y su entorno, con 

todas sus variantes y siem~re producidos (los conocimientos) por 

la praxis desarrollada cor los sectores progresistas y que a tr.i!, 

vés de sus a~reciaciones sobre el mundo mostraron sus intereses-

10 Sin ~mbargo, el oroblema de la conciencia individual sigue sin 
explicarse de modo cient!fico. La oolimica actual en torno a -
este oroblema es muy orofundo. Presentamos la opinión de ~dol­
fo Sánchez Vázquez que nos carece la que más se acerca a una -
ubicación de todo este problema: "Lo social no es un producto­
de los individuos, ~ino que por el contrario los individuos 
son un oroducto social. La incivióuaJidad -désde el cunto de -
vista h~st6rico-social- no es punto de partida; es aigo oue el 
hombre ha conquistado -y ha e~riquecido- en un proceso histórl 
ce-social. La individualidad y las formas de relacionarse los­
individuos se hallan condicionados histórica y socialmente. ~) 
modo como producen o se insertan en el oroceso de producción,­
su vinculaci6n con los 6rganos de poder, su modo de amar y de­
enfrentarse a la ~uerte, sus guscos y pref~~encias, se hallan­
condicionados ~ocialmente. 8n el individuo se anuda toda una -
serie ~e relaciones sociales. ~sto es lo que Marx ha querido -
subrayar al hablar dP su socialldad o cualidad social. Esta 
cualidad social r~ deter ina cor comoleto el comoortamiento 
jel individur, pero sí e erta~ formas fundamentaies de iste 
3SÍ como sus limites" (p g. 3911. 



- 87 -

y visiones sobre él" (G6mez, 1982. pág. SJ. Por otro lado, a di­

ferencia de la conciencia social, la ideología expresa un conju~ 

to de ideas acerca del mundo y la sociedad, que reoonde a int~ -

reses de determinada clase en un contexto social dado, el cual -

dirige y justifica el com~or~amiento pr&c:ico de los hombres de-

a=uerdo a esos lnttreses. 

finalmente, hJciendo una reoresentaci6n esquemática de la -

conciencia y sus relacion¿s con la infraestructura ~resentamos 

el cuadro de Osear Lange (1?76) (en la o5g. siguiente). Como se­

ve, la conciencia es oarte de la su~erestructura y tiene relaci2 

nes con la ideología. 

Se9ún el esquema, las relaciones de oroducci6n se establ~ -

cen en el proceso del trabajo, en el proceso de la acción del 

hombre sobre la naturaleza y de la autoformación del hombre en -

el curso de esta actividad. Estas relaciones de producción deoen 

den en la forma en que el hombre influye sobre la naturaleza y -

:a ~ransforma, a la vez que se modela a si mismo en el curso de-

esto acción. 

La forma y los ~edios emoleados por el hombre para actuar -

sobre la natura!eza en el oroceso de la producción, así como la­

autornodelación se designan como las fuerzas productivas. Osear -

L2~;e le ex~lica de la siguiente ~~nera: ''Las fuerzas ~roducti -

vas sociales son, oues, los ~~todos t~cnicos de producci6n y so­

bre todo los instrumentos de :rabajo, así como la exoer!encia de 

los hombres y su actitud para servirse de 103 medios de produ~ -

ci6n, y en fin, los hombres mismos que poseen esca exo~riencia y 

ezta aptitud. Dicho de ot~o modo, las fue~zas producti~as socia-

les son el conjunto de todos los factores que deciden de la pro-
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ESQUEMA DE LA ESTRUCTURA Y DEL DESARROLLO SOCIAL 
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(ideas sociales y actitudes socio-psicol6gicas) en 
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1 
Acción de la 
primera ley fun, 
damental de so-

ciología 

fuerzas 
productivas 

i 1\cci 6n de la 
ley del desarr_2 
llo progresivo­
de las fuerzas-

produc ti vas 
¿ 

t Naturaleza 

Brotes de la super ~ 
estructura de la for 
mación social futura 

/ 
(aparici6n de las 
contradicciones en -
tre la base y el con 
tinuado desarrollo :: 
de las fuerzas prg_ -

ductivas) 

formaci6n 
social 

l 
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ductividad social del trabajo en cada nivel del desarrollo hist,2 

rico de la sociedad; estas fuerzas expresan, pues, el potencial­

productivo de la sociedad" (pág. 19). 

Las fuerzas productivas sociales y las relaciones de produ.E_ 

ción ligadas a ellas, que se basan en un determinado tipo de pr~ 

piedad de los medios de producción, constituye lo que se denomi­

na modo de producción. Lange nos explica que: "El modo de produ~ 

ción forma un todo interiormente equilibrado, en el que las rel.!!, 

ciones de producción y, sobre todo, su base -la propiedad de los 

medios de producción- se adaptan a las exigencias del grado de 

desarrollo en que se encuentran las fuerzas productivas soci~ 

les~ (pág. 28). 

Se ve así que un determinado desarrollo de las fuerzas pro­

ductiva~ ~xíge una correspondencia de las relaciones de produs. -

ción, a la vez que estas relaciones de producción influyen en el 

desarrollo de las fuerzas productivas. Esta correspondencia con~ 

tituye una regularidad fundamental del desarrollo de las relaci~ 

nes de producción y es a lo que se llama "ley de la corresponde!!. 

cía necesaria entre las relaciones de producción y el carácter -

de las fuerzas productivas". Ya que esta ley tiene una importan­

cia fundamental, no s6lo para la formación de las relaciones ec2 

nómicas, sino para la formación de las relaciones sociales, O,! -

car Lange la considera tambifn como "la primera ley de la socio­

logia". 

Así mismo, conforme los hombres adquieren conciencia de las 

relaciones sociales, en cualquier campo de su actividad, se for­

jan ciertas ideas en su mente. Por medio de estas ideas, son - -

conscientes de las relaciones sociales. Así surgen ideas políti-
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cas y jurídicas, morales, rel!giosas, filos6ficas, científicas y 

artísticas, que sirven como base para valorar las relaciones so­

ciales; al conjunto sistematizado de escas ideas sociales se le­

:::lenomina ideología. i-.1 lc,do ée estas ideas, se dan entre los ho!!! 

bres ciertas acti.tuCJes psicológicas; a estas actitudes se lez d~ 

signa como os:colocia social. Escas (la ideología y la psicol~ -

gía soc:al) ~u~Cen eY.~rescr las idees y actitudes de teca la so­

ciedad e je alguna de sus partes, por eje~plo de las c!ases o 

gruoos soc:ales. Así, Lange dá la siguien:e definición de co.!2 

-.:ienci·.'l social: "Designamos con la denominación global ce C0.!2 

ciencia soci.al al conjunto de las ideas sociales y de las actit.!:!. 

des socio-psicológicas.-·E:n cuanto a las propias relaciones soci~ 

les ce las ~ue los hombres tienen conciencia y que con~cituyen -

el ob]eto de la~ ideas ~ociales y de las actitudes socio-osico12 

qicas, las llamarnos el objeto de la conciencia social" lpAg. 31). 

~a suoeres:ructura va a ser la oar:e de las relaciones s2 -

ciales y de la conciencia social que es ir.disoensable para que -

exista el modo de oroducción. La formación social o sistema s2 

cial :onstituye el moco de producción aco~::-.añado de la suoere.2_ 

truccura .:::orresoonolence, mientras que :~s relaciones de produc­

~i6n de una for~aci6n social dada constituyen la base ec~n6mica. 

L& su~e~estruccura co~~rend~ solamente aquellas ~elacio~es soci! 

les consci~ntes y aque:las ideas sociales y act¡:udes so~io-~si­

colócicas que son necesarias oara la existencia ael moco de oro­

ducción Cbdo, que oer~i:en mantener las relaciones de croducción 

y que con:,;-.lidan ·21 sisteme de propiedad de los r.-.edios de produ_s 

ción establecido. 

La suoerestructura está adaptada a la base económica y a t~ 
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do el modo de producción predominante en una época histórica da­

da. Por ello, cuando cambian las relaciones de producción ese!!. -

ciales (la propiedad de los medios de producción) la suoerestru~ 

tura cambia también, y así nace una nueva formación social. A e~ 

to lo llama Osear Lange como: "la ley de la correspondencia nec~ 

saria entre la superestructura y la base econ6mica" o ''la segun­

da ley fundamental de la sociología". 

Al cambiar la base económica, cambian solamente aquellas r~ 

laciones sociales y elementos de la conciencia social que son i!!, 

compatibles con las exigencias de la nueva base económica. Al 

mismo tiempo se van desarrollando las nuevas relaciones sociales 

y los nuevos elementos de la conciencia social que son indispen­

sables para la nueva base económica y para el nuevo modo de pro­

ducción. Por ello en la conciencia social de una sociedad dada -

pueden encontrarse vestigios de las superestructuras de las anti 

guas formaciones o bien, brotes de la formación social futura. 

Por otro lado, la acción constante de las fuerzas producti­

vas que conduce a un potencial productivo de la sociedad cada 

vez más elevado. Esta necesidad es la consecuencia de nuevos es­

tímulos que modifican la forma en que el hombre act6a sobre la -

naturaleza; "se trata de un proceso que conduce a un poder cada­

vez más amplio y general del hombre sobre el mundo material que­

lo rodea" (Lange, 1976. pág. 41). 
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COMPARACION DE CADA CONCEPCION SOBRE LA BASE DE SU ONTOLOGIA y -

EPISTEMOLOGIA. 

Para Wun~~, lo que existe es el hombre, es decir los indivl 

duos en términos genéricos, y éste se encuentra determinado por­

su experiencia inmediata o fenomenica. Por medio de la experien­

cia inmediata se van a dar los sucesos representativos del suje­

to (fenómenos psíquicos), que han sido elaborados o construidos­

internamente por los procesos psíquicos. 

Wundt no habla de la estructura de la realidad, por el con­

trario, la realidad va a ser enfatizada en el sujeto, el cual, -

como hombre, juega un papel con sus experiencias; es as!, como -

habla de una estructura o elaboraci6n interna del sujeto. 

A nivel epistemol6gico para Wundt, el hombre va a adquirir­

sus conocimientos por medio de la experiencia inmediata o fenomi 

nica. Esta experiencia va a jugar un papel activo en el sentido­

de un proceso cambiante dentro del sujeto. 

"El objeto debe ejercer su acción sobre el sujeto, y ser r~ 

presentado por éste. Sólo aquello que se refiere a la propia ac­

tividad del sujeto, según se expresa en el movimiento, se contr2_ 

pone al mundo externo como un dominio de la actividad íntima in­

mediata o más bien como una experiencia interna, a la externa, -

en cuanto aquella relaci6n del objeto con el sujeto se traslada­

ª la esfera de la acci6n de los procesos de la experiencia subj~ 

tiva con el sujeto abstractamente considerado" (Wundt, 1913, - -

vol. II, pág. 148). 

De esta manera, el papel que juega el objeto únicamente se­

va a dar a nivel de la representación mental del sujeto (como la 
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parte más pequena de nuestras percepciones). Es decir, como exp.!l_ 

riencia interna. Por el contrario, el sujeto es el que juega el­

papel activo en el proceso del conocimiento, ya que éste, por m~ 

dio de su experiencia inmediata, va a llevar a cabo la construc­

ci6n o elaboraci6n de ese objeto. Pero además Wundt dice que "la 

representaci6n en sí misma considerada, así como todo el resto -

del contenido de la experiencia, debe ser por si misma subjetiva; 

sin embargo, por determinados caracteres debe lograr además atrl, 

buirle un valor objetivo. Ahora bien, todos aquellos caracteres­

pueden pertenecer de nuevo solamente a la experiencia subjetiva. 

Apenas hay que esperar por consiguiente, c6mo por este medio el­

sujeto percipiente puede tener algo de sí mismo" {Wundt, 1913 

vol, II. págs. 150-151). 

Wundt.nos dice que el objeto pensado {objeto cognoscible) -

es dado inmediatamente al sujeto que piensa {sujeto cognoscente). 

Este sujeto aprehende el objeto pensado inmediatamente: "puesto­

que todo contenido de experiencia, originariamente considerado,­

es también objetivo, por la misma raz6n todo conocimiento empíri 

co, désde un principio, tiene tamb16n un carácter inmediato. El­

sujeto representativo acepta también el objeto como inmediatamen 

te dado, del mismo modo que él para sí mismo es un objeto lnms;, -

diatamente dado. Pero además se da aquí aquella rectificac16n l~ 

gica ~ue rechaza ciertos caracteres del objeto o todo el objeto­

en el pensamiento, por lo cual ciertamente surge el concepto de­

un objeto dado s6lo mediatamente" {Wundt, 1913, vol. II, p6g, 

153). 

~sto mismo nos lo hace notar en el significado que da de la 

conciencia, y su relación con el saber, donde se reafirma nueva-
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mente el carlcter inmediato del saber: "no cabe duda que el con­

ceoto de conciencia, según su propio nombre lo indica, ha tomado 

su origen del concepto del saber. Désde el momento en que se cou 

sider6 como conciencia el saber inmediato que se refería a las -

propi<•S experio>ncias espirituales, se equiparaba con esto ta,!!l 

bién, désde luego, este concepto con el da saber o conocer obje­

tivos" (\\undt 1 1913, vol, 1, pfig. 168), 

Esta conceocién filosófica era una característica del siglo 

XVII y XVIII, tanto para los materialistas como para los ideal!~ 

tas, as( como para los racionalistas y empiristas. Esta posición 

del "ser dado" empirista sirvió como medio para fundamentar el -

subjetivismo y el feno~enalismo (Lektorski, 1980). 

E:n la medida en que Wundt planteaba que el objeto es produ.s_ 

to de la actividad del sujeto, es decir, su construcción trasce.!l 

dental; y que la conciencia no se apropia de las cosas dadas, de 

los objetos, sino que la conciencia trascendental aparece como -

su creadora, se puede situar a Wundt dentro de la posici6n kan -

tiana del "sujeto trascendental». En esta misma medida ~undt pa­

sa a formar parte de las características generales del idealismo 

clásico alemán. 

~stas concepciones no aparecen abiertamente como idealistas, 

sino que se oresentan como "realismo", creyendo haber superado -

al idealismo y al materialismo. 

Por otro lado, el m'todo introspectivo de Wundt con el cual 

trataba de conocer el mundo interno del sujeto o comprender sus­

caracteristicas, se tenia que abstraer completamente de los con­

tenidos de la conciencia porque estos se referían siempre al ob­

}eto externo. De esta manera se tenía que abstraer de e~te obje-
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to y comprender los fen6menos de la conciencia como tales en su­

exi stencia pura o fenoménica, y as!, en lugar de referirse a un­

objeto determinado se refería a un sujeto determinado. 

Para freud en cambio, en un sentido ontológico lo que exis­

te es el hombre y sus vivencias a nivel individual. Este hom~re­

está determinado por sus instintos o impulsos. Este hombre ta~ -

bién existe a nivel psíquico. 

Freud no se para a revisar la estructura de la realidad, si 

no que la realidad va a ser enfatizada en el sujeto. De aqui que 

elabora su aparato o estructura psíquica, compuesta por el yo, -

ello y super yo (antes: inconsciente, preconsciente y consciente) 

y sobre esta estructura va a girar la vida del individuo. 

A nivel epistemológico Freud n0 hace referencia a la esttu.s, 

tura del objeto. Simplemente, el objeto va a ser otra persona 

(el padre, la madre, el hermano, el ser amado, etv) o de un e~ -

caso número de personas, donde cada una va a tener una extraordi 

naria imoortancia en el sujeto. 

Por otro lado, el sujeto va a estar determinado por los im­

pulsos, que son descargados por el ello, siendo éste el portador 

de la energía y de estos impulsos. 

El único componente del sujeto que puede tener contacto con 

la realidad y que se encarga de regular a éste con el medio ª.!!! -

biente, es el yo. 8sta entidad tiene un contenido en parte cons­

ciente y en parte inconsciente, pues su equilibrio depende de 

las influencias tanto del ello como del super yo. 

El super yo, que va a representar los aspectos morales y 

críticos de la personalidad del individuo, le va a impedir o no­

le va a permitir ver su realidad {al sujeto}. 
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A Freud le interesa conocer la historia individual del suj~ 

to y de esta manera hacer consciente lo inconsciente, lo que fue 

reprimido en el individuo en un período pasado. Es as! como 

freud habla de una conciencia individual. 

Así vemos que ambos, ~undt y Freud enfatizan el sujeto, y 

en ambos casos, se derivan de las conceociones epistemol6gicas a 

nivel individual. 

Wundt, por otro lado, al hacer r~ferencia al aspecto social, 

en su libro Elementos sobre osicoloqía óe los pueblos, ya no se­

r~fiere a !a misma dimensión de análisis que utiliza a nivel in­

dividual, oorque, según él, todo el problema que surge de las 

cuestiones o fenómenos espiritu~les que resultan de la vida hum.Q_ 

na en común, no pueden ser explicados por las oropiedades de la­

conciencia individual, ya que suronen la influencia de muchos i~ 

dividuos, y, en este caso, deben ser analizadas oor ~edic de los 

procesos espirituales SU?erfores (motivos psicolÓgicos-etnogr&fi 

cos), que son producto de la colectividad, y no del individuo. -

De aquí, que hay que estudiar los más importantes fenómenos de -

la vida conjunta sucesivamente y seguirlos en su evolución. EQ -

tre los más importantes fenó~enos a seguir están: el lenguaje, -

el arte, las costumbres, la religión y la mitología. 

Por otro lado, rreuc, en su Psicoloc!a ce las masas y análi 

sis del vo considera sus mismcs categorías del aparato psÍquico­

individual para analizar el asp~cto social de los hombres. 

Al hablar de la psicología colectiva o social, se refiere a 

la influencia ejercida sobre el individuo de un 9r2n n6rrero de -

personas, que estSn unidos por ciertos lazos y que, fuera de es­

tos, puede ser ajena (al individuo) cualGuier tipo de influencia. 
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Es as! como surge el inconsciente social donde la estructura psl 

quica del lndividuo queda determinada, apareciendo la base 1!!, 

consciente común a todos (Freud, 1948). 

Dice también, q~e la multitud es impulsiva, lnfluenciable,­

irri table y crédula, y casi se guía por el inconsciente únicame.!l 

te; por tal motivo, los impulsos a los que obedece son tan fuer-

tes que pueden hacer desaparecer al instinto de conservación e -

incluso la personalldad11 • 

En cuanto al desarrollo intelectual, dice que las grandes -

creaciones del pensamiento no son posibles sino al individuo ai~ 

lado que labora en la sociedad. Así corno también esta intelectu~ 

lidad disminuye en la colectividad, aument&ndo, por otro lado, -

el carácter afectivo del individuo. 

M;;,rx, por el contrario, se sitúa en otro extremo de v:undt y 

Freud. Concibe al hombre, ontológicamente, dentro de un desarro­

llo histórico social, que es modificado por la acción de éste s2 

bre la naturaleza, estableciendose así una relación indisoluble-

donde el hombre se encuentra siempre por encima de la naturaleza. 

En el desarrollo histórico del hombre se observan difere!!. -

tes relaciones de éste con la naturaleza, dándose así los dif~ -

rentes modos de p~oducci6n. 

11 E:l trat.amiento que siguen autores contemporáneos a Freud s~ -
bre la psicología de las masas (como es el caso de Durkheim), 
es un tratamiento diferente. gn el caso de Le Bon, Freud está 
de acuerdo con algunos de los elementos de su teorla, por - -
ejemplo: el alma colectiva, la masa psicológica, el incon~ -
ciente social, las multitudes, etc.; y principalmente por - -
coincidir con la acentuación de la vida anímica inconsciente. 
Pero en ambos casos, hay una manifiesta negación de la lucha­
de clases. 
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~l motor de la historia ha sido siempre la lucha de clases, 

y dentro de todo este proceso surge la conciencia. ngn la produ~ 

c16n social de su existencia, los hombres establecen determin~ -

das relaciones, necesarias e independientes de su voluntad, rel~ 

ciones de producción que corresponden a un determinado estadio -

evolutivo de sus fuerzas productivas materiales. La totalidad de 

esas relaciones de producción constituye la estructura económica 

de la sociedad, la base real sobre la cual se alza un edificio -

(Uberbau) jurídico y político, y a la cual corresponden determi­

nadas formas de conciencia social. ~l modo de producci6n de la 

vida material deter~ina (bedingen) el proceso social, político e 

intelP.ctual de la vida en general. No es la conciencia de los 

hombres lo que determina su ser, sino, par el contrario, es su -

existencia social lo que determina su conciencia" (Marx, 1982. -

págs. 66-67). 

A nivel e~istemológico, el hombre va a adquirir el conoc! -

miento en la medida en que transforme al objeto, o sea, en la m~ 

dida en que transforme a la naturaleza. Pera en la medida en que 

transforma a la naturaleza, el hombre se transforma a si mismo.­

~n este procPso de transformación se vierte todo el conocimiento 

adquirido por el hombre y a la vez indaga sobre la propia natur~ 

leza y sus leyes. ~l hambre así humaniza a la naturaleza al 

transformarla; y al humanizar a ésta se humaniza a sí mismo. Ah.2, 

ra bien, esta relación de transformación del hombre con la natu­

raleza y con ella el conocimiento y la humanización, adquieren -

diversas modalidades en el transcurso de la historia, y esto ge­

néricamente se observa en el modo de producción. Asi tenemos que 

una característica imoortante de esta relación con el modo de 
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producc16n capitalista, es que al hombre le es arrebatada la po-

sibilidad de generar conocimiento en la transformaci6n de la n~­

turaleza; el objeto que transforma (la mercancia) le es extraño­

ª él, es decir, le es ajeno, y por tanto no le pertenece el con.2, 

cimiento extraído del proceso (proceso productivo, proceso del -

trabajo). En el capitalismo el hombre es una mercancía más al 

vender su fuerza de trabajo; los objetos que produce se indepen­

dizan de él y lo dominan, por tanto, no es dueño del conocimien­

to. 

Ahora bien, individualmente el conocimiento del hombre se -

lleva a cabo bajo los mismos mecanismos pero conservando las PªL 

ticularidades del individuo con las particularidades del contex­

to social donde se mueve. 

A diferencia del materialibmo mecánico y del idealismo, que 

Marx criticó¡ al primero por concebir a la realidad bajo la for­

ma de objeto o de contemplación, y no, como actividad sensorial­

humana, no como práctica, no de un modo subjetivo; al segundo, -

que desarrolló el lado activo del sujeto, pero de modo abstracto, 

ya que no conoci6 la actividad real, sensorial, como tal (Labas­

tida, 1978¡ Kosík, 1967). 

Para el materialismo ~!aléctico, la transformaci6~ que hace 

el sujeto (entendido socialmente), es una transformación real, -

material, que tiene por base la producción y reproducción de la­

vida real, la forma en que el hombre se apropia de la naturaleza 

por medio del trabajo, la humaniza {Labastida, 1978). 

El hombre transforma al objeto a nivel social, en términos­

del desarrollo de las fuerzas productivas, de las relaciones de­

producc16n y de la lucha de clases. " ••• la filosofia Marxista 
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parte de que la relaci6n cognoscitiva se produce en la relaciónp 

practica material-productiva entre sujeto y objeto. La primera • 

relación sólo puede existir como algo que garantiza la realiz~ • 

c16n de la segunda relación. La particularidad específica que 

distingue al hombre del dnimal, como es sabido, consiste en que­

el hombre no se apropia pasivamente los objetos ofrecidos por la 

naturaleza, sino que transforma la naturaleza, la humaniza y así 

crea un segundo mundo, la sociedad, en la que vive y act6a. Con­

la transformación de la naturaleza que el hombre realiza confor­

me a sus necesidadest él mismo se transforma, produce dentro de­

s! nuevas necesidades, se crea a sí mismo" 12 (Lektorski, 1980. -

pág. 106). 

El sujeto que conoce realmente, es el sujeto social. El in­

dividuo solamente es sujeto en la medida en que se apropia de 

los medios cognoscibles producidos por la sociedad en el curso -

de la historia. 

De aquí, que el sujeto del conocimiento no es el individuo­

aislado, sino la sociedad. Esta aparece como sujeto cognoscitivo 

en base a los medios de la actividad cognoscitiva producidos hi!_ 

t6ricamente y el sistema correspondiente del saber acumulado. El 

individuo solamente es sujeto del conocimiento, en tanto se apr.2_ 

pia de los conocimientos creados por la sociedad. Esto aparece -

de manera clara en el proceso productivo. En el tipo de produE -

c16n de manufactura el individuo a6n conserva y es dueño del co­

nocimiento de transformaci6n del objeto; sin embargo, esto se va 

desvaneciendo conforme el tipo de producción se modif lca hacia -

12 Ver conclusiones. 
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el maquinismo y en la automatizaci6n (Laurell y Marquez, 1983).-

De igual manera en esos tipos de proceso de trabajo se observan­

diferentes expresiones de la enajenación en el hombre, la cual -

está estrechamente enlazada con el conocimiento que tiene d~¡ o~ 

jeto producido. 

La reducción que hacía el idealismo del proceso del conoci­

miento al dato actual e inmediato, así como al hombre individual 1 

no es más que un proceso histórico y social, donde la actividad­

del sujeto es entendida como la transformación material de la o.e, 

jetividad, jugando un papel esencial el trabajo práctico humano­

y su desarrollo histórico. 

Sobre estas bases, sobraría decir que es inútil continuar -

la comparación de estos tres personajes alrededor de su concepto 

de conciencia, puesto que son diametralmente opuestas, difere.!!, -

tes quizás tACluyentes. 

Freud tiene un acercamiento completamente psicologista. - -

Wundt también, aunque al referirse a la conciencia social recon~ 

ce que no se puede aproximar mediante las mi5mas categorías y mf 

todos de an~lisis de la conciencia individual. El acercamiento -

de Marx es nítidamente social, nunca se detuvo a dar una explic~ 

ción de la conciencia individual, el psiquismo individual con 

sus leyes y mecanismo~ tendrá significado para él, solamente deu 

tro del pro~~so histórico social. La conciencia individual es 

conciencia social con un determinado contenido derivado de la l~ 

cha de clases. Por eso "conciencia de clase significa inter~s 

propio de clase" (Sánchez Vázquez, 1980. pág. 353). 
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··~ 10~ ... 

Ahora trataremos de analizar las implicaciones que tiene lo 

visto hasta el mom~nto acerca del problema de la conciencia en -

los fundadores de la psicología del siglo pasado, sobre las c2 -

rrientes psicológicas contemDoráneas. 

Wundt y Freud dieron origen a diferentes corrientes ?Sicolá 

gicas. 

En el caso de ~undt, fundador de la psicología experimental 

o experimentalismo, es el punto de partida para las siguientes -

corrientes: el estructuralismo de Titchenner, el funcionalismo,­

el gestaltismo; y dentro de la psi~ología experimental general,­

el cognoscitivismo norteamericano y el conductismo. 

Por el lado de freud, fundador de la psicología dinámica 

(dentro de ésta el psicoanálisis y sus variadas posiciones), se­

derivaron las siguiP.ntes corrientes: la psicología individual de 

Adler, la psicologla analítica de Jung, la psicología académica, 

la psicología y desarrollo del niHo, la psicología clínica; las­

teorlas neoanalíticas de la personalidad, dentro de estas la te~ 

ría social de Horney, la teor!a de la "presi6n-necesidad" de ~u­

rray, la teoría interpersonal de ~ullivan, la teoría del "miedo­

ª la libertad" de F'romm; y por último, lc-s teorías del sí rr.ismo­

(Self) de Rogers y ~urphy; etc. 

En e~te capítulo se han escogido tres oensadores nue tienen 

vigencia en el p~nsamiento psicol6gico contemoor¡neo. Estor ne -

son Jos únicos pen~~dores, oero sí so~ re~resentativos de 12 o~l 

colaqia oc~idental. Ellos son Plaget, Chornsky (que siguen la miA 

ma tendencia filos6fica de Wundt) y Lacan, el cual sustenta su -
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teorie en bases f1los6ficas idénticas a ~es de Freud. 

As! también se escoge un representante del conductismo nor­

teamericano, Skinner, el cual transita bajo premisas experiment!_ 

les de la tradici6n wundtiana. 

Otro asunto es la psicología soviética, de la cual se hubl,! 

rA al final de este capitulo. 

Ahora pasaremos a hacer una revis16n general de las bases -

ontol6gicas y epistemol6gicas en que se apoyan estos autores. 

JEAN PlAG~T 

Pi~get omite el momento ontol6gico, ya que con la categoría 

de estructura realiza un salto injustificado de la epistemología 

a la ontología, y asi deja de lado l~s cuestiones del ser social. 

Para él, el hombre es un individuo BlsLado, ah1st6r)co y de natu­

raleza genéri~a. Con el desarrollo abstracto del intelecto empo­

brece el carácter de la re~lidad. De aquí que parte de la toma -

de posiciones epistemol6gicas dejando de lado los probl~mas ont,2. 

16gicos o metafísicos. "Con la categoría de cDtructura se reali­

za un tránsito subrepticio e injustificado de la eplstemolog!a.­

Al dejar de lado las cuestiones ontológicas del ser social, la -

praxis manipulatoria puede ooerar eficazmente con lns categorías 

abstractas del intelecto y empobrecer lo real (al dividirlo, fo,!. 

malizarlo y reducirlo a pura finitud)". (Hernández, J. 1903. pág. 

12). 

El medio social desaparece bajo el rublo de ambiente, cara.s, 

terizado de una manera lógico-abstracta. 

A nivel epistemológico tiene como base la naturaleza biol6-

gica, y la estructura son los presupuestos epistemológicos. El -
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sujeto juega un P,aoel activo en la relación cognoscitiva, pero -

sólo desde una concepc1on individualista del sujeto. Este sujeto 

llega al conocimiento objetivo por un descentramiento de sus pu.u 

tos de vizta, ya que el conocimiento tiene raíces biológicas, el 

sujeto tiene una función estructurante, llevando a cabo constru,E_ 

cienes intelectuales (categorías}. "Para Piaget el sujeto que c.2_ 

noce es un sujeto epistémico, conceptualízado como una abstra,E_ -

ción inherente al modo de razonar com6n a todos los sujetos en -

los diferentes niveles del desarrollo intelectual. Este sujeto -

abstracto est~ definido genéricamente y es el escenario de la 

construcción del pensamiento 16gico. Para éste no existe la SE, -

ciedad sino en tanto le provee energía para tratar con los obje­

tos, los cuales pueden ser incluso otros sujetos humanos que co2 

peran con kste (Piaget, 1976), y la historia le resulta ajena".­

(Hernández, 1983. pág. 94). 

Piaget hace un análisis abstracto de la relaci6n sujeto-ob­

jeto. El sujeto que conoce es un sujeto epistémico. 

El objeto del conocimiento es activo solamente en la medida 

en que es transformado por el sujeto, adquiriendo relaciones m~s 

complejas. De aquí que la lnteracci6n cognoscitiva descansa S2_ -

bre la actividad endogena del sujeto, en especial en la asimila­

ci6n reflexiva. El sujeto lleva a cabo una adaptación biol6gica­

y una estructuraci6n 16gica-matemAtica. "Piaget conceptualiza la 

relación del nensamiento con la realidad como un problema epist~ 

mol6gico desde una perspectiva biol6gica. Considera que el cono­

cimiento es una forma de adaptaci6n cuya funci6n es la extensión 

de las po$ibilidades de interacción con el entorno. En este sen­

tido, el conocimiento lógico-matemático represent<l la culmin~ 
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ción de éste proceso adaptativo, pues, multiplica el campo de é..!!, 

tas oosibilidades" (HernAndez, J. 1983. pág. 121). 

?or consiguiente, el conocimiento se origina por una toma -

de conciencia de las estructuras lógicas de la mente universal.­

Vemos así que Piaget se sigue sustentando bajo las mismas bases­

ontológicas y epistemológicas, sus bases filosóficas siguen sieu 

do las mismas que las de ~undt. Por otro lado Piaget concibe al­

hombre a nivel individual, no hablando de la estructura de la 

realidad, sino que, enfatiza ésta en el sujeto. Este sujeto va a 

jugar un papel activo en el proceso del conocimiento (sujeto - -

epistémico) siguiendo la tradición del principio creador de la -

mente. 

NCAM CHONSKY 

Para Chornsky, en un sentido ontológico, existe un organismo 

(seres humanos), el cual está determinado biológicamente. Este -

organismo e~tá dotado en forma innata de un sistema de or.ganiza­

ci6n intelectual que se puede llamar el "estado inicial de la 

mente". Por lo tanto, considera a la mente como una capacidad id 

nata oara formar estructuras cognitivas. Por la interacción con­

el entorno y los procesos de maduración, la mente pasa a través­

de una secuencia de estados en los cuales se representan las es­

tructuras cognitivas. "~uiero considerar a la mente (en un sentl. 

do más amplio o más restringido) como una capacidad innata para­

=ormar estructuras cognitivas y no caoacidades de primer orden -

d~stinados a la actuación. Las estructuras cognitivas logradas -

entran en el terreno de éstas, pero no deben identificarse con -

ellas" (Chomsky, 1977. pág. 35). 
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A nivel epistemológico, Chomsky plantea que para adquirir -

el conocimiento debemos tener una capacidad innata. E:stos conoc,!_ 

mientes se desarrollan en base a la pPrcepción sensorial. "Una -

base del ''conocimiento preexi.stente" es requisito para el apren­

dizaje¡ oara alcanzar estados des~rrollados de conocimiento, de­

bemos tener una capacidad innata, pero los conocimientos en sí -

no son "innatos" en una forma detec-r.1inada ni se desarrollan a 

partir de estados más elevados de conocimiento sino de la perce~ 

ción sensorial" (Chomsky, 1977. pág. 14). 

Lo ~ue sabemos o llegamos a creer depende de las experieu -

cias específicas que evocan en nosotros alguna parte del sistema 

cognitivo latente en la mente, La mente proporciona asi, los me­

d!.os oara el análisis de los datos como experiencia, también pr2_ 

~orciona un esquematismo general que delimita las estructuras 

cognitivas desarrolladas sobre la base de ésta exoeriencia. Sie~ 

do así como se logra el conocimiento cuando las ideas internas -

de la m~nte se adecuan a la naturaleza de las cosas. 

Para Chomsky el aprendizaje presuoone una estructura innata, 

Sl organismo al~anza un cierto estado a través de la maduraci6n­

y la ex~r:riencia, enf rentandose con ciertas condiciones objetl -

vas y entonces hace algo. De aquí que pone de relieve la supremi!_ 

cía del principio creador de la mente. Así vemos, que el aprend! 

zaje consiste en insertar información circunstancial dentro de -

una estructura innata, Por lo tanto, las estructuras cognitivas­

se van elaborando conforme la persona madura, entrando en rel~ -

ción de interacción con la gramática, brindando así las condici,2_ 

nes para el uso del lenguaje. "Una vez que la mente ha desarr2 -

llado el sistema lingüístico y otras estructuras cognitivas, la-
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persona tiene a su alcance un número de elecciones sobre como 

usarlas. En este contexto, decir que "acepta" las reglas signif! 

ca tal ve= que elige seguir las que formen parte de su estado 

cognitivo de ese momento, que pertenecen a las estructuras c~gn! 

tivas que su mente ha producido, No veo que pueda significar - -

otra cosa", (Chomsky, 1977. pág. 97). 

Como vemos, Chomsky se sigue sustentando bajo las mismas bJ!. 

ses ontológicas y epistemol6gicas de ~undt, al concebir al ho~ -

bre bajo una concepción individualista, enfatizando también en 

la estructura cognoscitiva del organismo, y no, de la realidad y 

teniendo como base para el conocimiento, el principio creador de 

la mente. 

JACOUES LACAN 

Dentro de las derivaciones contemporáneas de la psicolog!a­

dinámica de Freud 1 se encuentra el psicoanálisis de Lacan. Esta­

es una de las corrientes más importantes donde se ve claramente­

la influencia ortodoxa de la psicologia dinámica de Freud, pero­

al mismo tiempo, la negación y ruptura con ésta posición, aunque 

no en un sentido ontol6gico y epistemológico. 

Para Lacan, en el sentido ontológico, ex!ste el hombre (su­

jeto) a nivel individual, así como lo vivido por éste. 81 hombre 

está dotado de una lógica interna, siendo ésta la estructura; 

comprendiendo as! al r,ujeto como un esquema organizado de estru~ 

tures (lo que Freud concibe como aparato psíquico). Lacan "nos -

propone une comprensión del sujeto según un esquema organizado 

en estructuras, Estas Últimas vienen a coincidir con la disti.n. -

ción característica de Freud entre consciente, preconsclente e 
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inconsciente" (Riffl.,..t-Lemaire, 1983. p~g. 30). 

A nivel eolstemol6gico, haciendo referencia al sujeto, nos­

dice que los símbolos socio-cultur<•l y 1ingüistico se van ímo2 -

niendo en el infante, como Órdenes ya constituidas; este sujeto-

ser~ modelado por el Sdlno y el i~nguaje. El l~nguaje se halla -

expuesto a toda clase de imposturas acerca del sujeto y acerca -

d~ lo vivido, ~e aquí que el lenguaje se~ la condición para que-

exista el inconsciente, "no hay saber sin discurso". "Recordemos 

~ue el sujeto no se constituye en su singularidad sino a través-

de su !nserci6n en el orden simbólico que gobierna el mundo de -

los ho~bres, ya s~ trate del lenguaje o del simbolismo socio-cul. 

tural" (Rifflet-Lemaire, 1983. p,g, 116). 

Sl Edipo y el lenguaje deben coincidir a fin de asegurar al 

sujeto la toma de conciencia total de su autonomía de sujeto y -

de miembro de la sociedad. Adquiriendo as! su personalidad o si~ 

c:;ularidad. 

Lacan divide al sujeto entre el yo o el psiquismo más ínti­

mo (inconsciente) y el sujeto del discurso consciente. Csta divi 

sión cr~~ una estructura oculta en el sujeto (que es lG elabora-

ción del inconsciente). "Resulta de éste fen6meno de divisi6n 

~ue la conciencia y la r2flexi6n deben situarse en el nivel del-

discurso mientras 0ue el !nconsciPnte habr~ de coloctrse del la-

do del suji:?to ver<Jadero. También se deduce de ello que el ~ncon_f; 

ciente ya no será accesible sino a través de un largo y laborio-

so an~lisis, ~ues toda~ las formas en que con toda la bu~na fe -

el suj,;to cr'"e encontrarse oertenecen al orden autónórno óel sirrr-

bolismo que lo tien~ cilutlvo" (Rifflet-L,1maire, 1923. pi1g, 118). 

:on el acceso a lo simb6lico, e~lructura Jefinida por su autono-
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mía en relación con lo real, se lleva a cabo esta división del -

sujeto. 

De esta manera, vemos que Lacan se sigue sustentando en las 

mismas bases ontológicas y epistemológicas de Freud, sus bases -

filosóficas continuan siendo las mismas. 

Para r1'acan (lo mlsmo que para F'reud) ex!ste el hombre y sus 

vivencias a nivel individual. Este hombre está determinado por -

sus impulsos, existiendo tambi&n a nivel psíquico. 

Lacan no revisa la estru~tura de la realidad, ya que ésta -

realidad va a ser enfatizada en el sujeto. 

Tampoco Lacan (como Freud) hace referencia a 16 estructura­

del objeto, para él el objeto va a ser el simbolismo socio-cult.1!_ 

ral y lingüistico, __ el cual va a tener una importancia extraordi­

naria para que el sujeto''adquiera su personalidad o singularidad. 

B.F. SKINNER 

Primeramente para Skinner existe un organismo (individuoJ,­

el cual está dotado genéticamente. Este organismo interactúa con 

el medio externo (siendo este medio, el ambiente) el cual le va­

a servir como fuente de estimulación. Para Skinner el ambiente 

es el punto de partida para el desarrollo del individuo. 

A nivel epistemológico, para Skinner, lo que el organismo -

conoce es producto de las contingencias ambientales dispuestas -

por la comunidad. Esta comunidad orJgina el comportamiento, que­

es a lo que denomina conocimiento. El organismo (mente) evoluci,2_ 

na debido a las contingencias de refuerzo vigente. "El cerebro -

es el lugar donde se dice que ocurre el pensamiento; es el in11_ -

trumento del pensamiento y puede ser agudo o torpe; y es el age.!l 
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te que procesa datos y los almacena en forma de estructuras de -

datos" (Skinner, 1975. pág. 111-112). 

El autoconocimiento es de origen social, teniendo un valor­

especial, ya que va a ayudar al individuo a controlar y predecir 

su comportamiento. Este comportamiento se tornará búsqueda de~ -

pués del refuerzo. 

En la conciencia, el ambiente es el que toma la iniciativa­

y no el individuo que percibe. La historia del refuerzo es impO.[ 

tante, ya que coloca a la persona bajo un control más efectivo -

de su ambiente (aumenta el conocimiento de la persona, amplia su 

mente o su conciencia). Aumentar la conciencia es simplemente C,2 

locar a la p~r~ona bajo un control más sensible del mundo como 

fuente de estimulaci6n. "Lo que el conductismo tiene que decir -

respecto de la conciencia es lo siguiente: a) La estimulaci6n 

que surge del interior del cuerpo desempeña un papel importante­

en el comportamiento. b) Los sistemas nerviosos a través de los­

cuales se hace efectiva esa estimulaci6n evolucionaron debido a­

su paoel en la economía interna y externa del organismo. e) En -

el mismo sentido en que decimos que una persona es consciente d~ 

lo que la rodea, es consciente de estados o acontecimientos en -

su cuerpo; están bajo control como estímulos que son" (Skinner,-

1975. pág. 199). 

Skinner se sigue c.--:>steniendo bajo las mismas bases filos6fJ_ 

cas que Wundt, ya que al hablar de un organismo (individuo), lo­

hace desde la concepci6n individualista del hombre. 

Skinner no habla de la estructura de la realidad. Para él -

simplemente la realidad va a ser el ambiente actual o vigente, -

el cual juega un papel importante en el comportamiento del indi-
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vi duo. 

En general, podemos decir que estas corrientes psicol6gicas 

(Piaget, Chomsky, Lacan y Ski~ner) se siguen sustentando en las­

mismas bases ontolósicas y epistemológicas de los fundadores de­

la psicología del siglo pa3ado (Wundt y Freud), por lo tanto son 

corrientes que se pueden ubicar dentro del idealismo. 

UNA PSICOLOGIA MARXISTA 

En el caso del marxismo, no se ha desprendido a la fecha 

ninguna corriente psicológica que se fundamente en sus postul.,!! 

dos, más bien existe la tendencia a desarrollar una psicología -

materialista. 

De los intentos que ha habido, se pueden citar fundamental­

mente los de la escuela soviética, cuyo origen es la reflexiolo­

g! a de Pablov y que se ha desarrollado tratando de introducir ªl 
gunas categorías del marxismo-leninismo. 

Así como ha habido algunos autores, entre ellos Riegel, Me­

rani, Wallon, Galperin, Vigotski, etc., los cuales han intentado 

llevar a cabo lo oue sería la psicología materialista. Pero todo 

este análisis queda fuera del propósito de esta tesis, ya que s~ 

ría cuestión de realizarlo en un trabajo diferente, es por eso -

que nadamás se menciona. 



e o N e L u s I o N E s 
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E:n esta Última parte trataremos de dar respuesta a los cues­

tionamientos e hip6tes1s planteados al inicio de esta investig~ -

ci6n. 

En primer lugar, los acontecimientos y las condiciones econ,2 

micas en que vivieron estos pensadores (Wundt, Freud y Marx), les 

influyeron determinantemente, aunque de una manera diferente, do.!l. 

de ceda uno de ellos adopt6 un punto de vista distinto frente a -

dichos acontecimientos. El desarrollo de la pslcologia en un cam­

po diferente del marxismo, estuvo condicionado también por el ti­

po de actividad te6rico-pr~ctica y por los medios en donde cada -

uno de ellos se rr.ov!a. Influyendo esto definitivamente en el cur­

so que adopt~ su pensamiento. 

Wundt y Freud representantes de las teorías psicol6gicas, se 

encontraban fuertemente relacionados con el medio científico que 

imperaba en la época; defendieron con sus teorías, los intereses­

de la filosofía dominante (el idealismo o el materialismo mec~ni­

co) y, de esta manera, influyeron en el ámbito ideol6gico y en el 

medio cient!f ico; siendo retomadas sus teorías, en las universid.§!. 

des y teniendo fuerte influencia en el n6cleo de la burguesía. 

nundt y Freud, para desarrollar sus teor!as, no se basaron -

en l<1s leyes del desarrollo social y pox· lo tanto, no tuvieron r!;_ 

percusión en la lucha de clases, tratando así de encubrir el pro­

cese histórico sccial. O bien se podría decir, aunque qu!z&s de -

manera atrevida pues un gian número de personas no estarían de 

acuerdo, que s! influyeron en la lucha de clases, pero del lado -

de la burguesía, es decir, de la ideología dominante, contribuyeA 
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do con sus teorías no al descubrimiento de los hilos de la domi­

nación ideológica que pudiesen servir al proletariado en su l,!! -

cha de emancipaci6n, sino encubriendo y ocultando con nuevas ca­

tegorías estas relaciones de dominación a nivel del pensamiento­

y la ideología. 

Marx, a diferencia de los representantes de la psicologia,­

sí estaba vinculado con las condiciones reales del desarrollo 

histórico social y con la lucha de clases. Con sus teorías de la 

historia y el desarrollo de la conciencia humana, que reflejaron 

las condiciones reales en que estaba viviendo, influy6 determ_t 

nantem0nte en ellas, y fueron la base para el desarrollo de la -

lucha de clases. ~sta influencia de sus teorías se corrobora, 

posteriormente, en la revoluci6n socialista soviética. 

Los fundadores de la psicología, que trataban de descubrir­

los mecanismos y elementos que componen la conciencia (en Wundt) 

y la vida psíquica (en Preud), lo hacian dentro del modelo que -

corresoonde al psiquismo individual. Para Wundt, la conciencia -

es una conciencia enteramente individual, y que aparece fenoméni 

camente en el individuo. Freud, por otro lado, ubica a la co~ 

ciencia dentro del modelo de relaciones que corresoonde a la es­

tructura de su aparato psíquico; pero más que nada 1 le interesa­

indagar lo que ocurre en el inconsciente, o sea, la vida patoló­

gica. De aquí que su teoría no sea una teor!a de la conciencia,­

sino una teoría del inconsciente. 

Por el contrario, para Marx el desarrollo de la conciencia­

humana está determinado por el ser social. 8sta conciencia se e~ 

cuentra en conexión con los hombres reales y las relaciones S,S! 

ciales que estos mantienen entre si. Entendiendola as!, dentro -
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del desarrollo hist6rico social, o sea, dentro del marco de la -

vida social de los hombres. 

La conciencia individual solamente va a tener significado -

~n su relac16n con la conciencia social y a partir de la et~pa -

de formaci6n social en que los individuos se encuentran (G6rnez,-

19e2). La conciencia social va a ser el conjunto de conocimie~ -

tos que los hombres han generado a través de la historia para e~ 

plicarse a sí mismos y a su entorno. La conciencia individual, -

que se explica a partir de la conciencia social y del estadio de 

desarrollo de la formaci6n social en que los individuos existen, 

va a ser el conjunto de ideas que los individuos recogen o expr~ 

san; son los individuos mismos ejerciendo y practicando sus cap.2_ 

cidades intelectuales, cognitivas. 

Por otro lado, las teorías psicol6gicas buscan esta concie.Q. 

cia en el individuo, analizando solamente los aspectos fenoméni­

cos que ocurren en él, pero separandola de la práctica real de -

los hombres; y es así como la conciben, de manera individual, e.e. 

mo una pura interpretación, en forma abstracta y separada de esa 

realidad social. De aquí que el papel que juega la práctica en -

la concreci6n de la conciencia en estas teorías, es producto de­

la conciencia misma, o sea, como una mera actividad de la CO!!. 

ciencia. 

Para estudiar objetivamente la conciencia, es necesario com 

prender el proceso h1st6rico social de los hombres. No se debe -

seocrar la conciencia de las circunstancias que la generan, de -

la infraestructura, ni tampoco del contexto político, 1deol6gico 

y científico en que aparece. Se debe de buscar la realidad total 

y concreta, valiendose de los fenómenos o hechos sociales, de la 
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historia de las teorías acerca de estos hechos y relacionar el -

estudio de los hechos de conciencia a su localización hist6rica-

y a su infraestructura económica y social. 

~l d~sarrollo de la conciencia y del conocimiento cientifi-

co, que es un hQcho humano, h1st6rico y social; lmrlíca la iden-

tidad entre el suj~to y el vbjeto de conocimiento. El sujeto del 

co~0cimiento es el sujeto social; este sujeto se aprecia de los-

medios cognoscitivos producidos por la sociedad en el curso de -

su historia, en relación con la naturaleza. 

~a conciencia psicol6gica consiste entonces, en aquellas 

form~s de reproducci6n mQntal de la realid~d que dan cuenta de -

las condiciones inmediatas de existencia; que explican en forma-

exoontánea las condiciones de exolotación a que son somet:J.d9~ 
~ . . . 

los individuos en el proceso de trabajo y que solamente identifl 

can como antagónicos a los prooietarios de los centros de traba­

jo, de manera emp!rica y que, tienen como objetivo solamente me­

jorías económicas. La conciencia de clase implíca, adquirir con-

ciencia de los intereses comunes y funcamentales del proletaria-

do como clase. Ssta conciencia de clase es necesaria para la li­

beraci6n y emancipación del proletariado. Esta conciencia única-

mente la pueden adquirir los obreros en su propia lucha, y dando 

cuenta de la situación histórica de la clase, no quedandose ya -

en la m~ra explicación o reflexión, sino tratando de buscar la -

tran~formaci6n del sistema social vigente. 

Por otro lado, exÍ5te una estrecha relación entre la ce!!. 

ciencia, actividad y práctica. La actividad prooiamente humana -

es una ~ctividad adecuada a fines y estos existen solamente por-

el hombre, y su cumplimiento ex!ge cierta actividad cognoscitiva. 
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Estos fines son el resultado de la actividad real, prácticc de 

los hombres, y no ya como mera actividad de la conciencia. El 

hombre, por medio del trabajo, se apropia de la naturaleza, con­

formandola a sus fines, de una manera práctica-transformadora. -

La actividnd de la conciencia humana se nos ~resenta como elabo­

ración de fines y ~reducción de conocimientos. Estos conocimien­

tos tienen como tarea, tran$fOrmar la naturaleza exterior y a la 

vez su propia naturaleza. 

En la conciencia el individuo elabora relaciones del objeto, 

es decir, relaciones estables, gener=les, que no pueden cambiar. 

A diferencia de la subjetividad, que implica aquellas nociones 

sobre los asoectos de un fenómeno o de un objeto, que dependen 

de los diferentes punto$ de vista y oue no se dejan integrar en­

un sistema de oremísas objetivas, son considerados oor el lndivi 

juo como subjetivas, ilusorias, como no conformes con la reali -

dad objetiva. 

De esta manera, vemos que el desarrollo que ha tenido el 

conceoto de la conciencia en las teorías osicol6aicas, desde su­

in1cio hasta las teorías contemooráneas, al menos las que aquí -

revisamos, no tienen un conocimiento claro de lo que es la con -

cjencia. Ya que se siguen sustentando bajo las mismas bases f112 

sóficas de los inici?.dores de la psicologíc. Por lo tanto ere~ -

mos ~ue se nueden ubicar dentro del carneo del idealismo o bien -

del materialismo mec&nico. 

fin~1mente, este trab2jo constituye un orimer pase en el e~ 

:larecimiento de la multiolicidad de problemas que hay en torne­

e l& conciencia humana y oue van desde los particular~~nte indi­

viduales hasta los genéricamente sociales (lCuáles son las dimen 
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sienes de la conciencia individual?; lC6mo se relaciona la con -

ciencia individual con la conciencia social?; lQué lugar ocupa -

la conciencia dentro del psiquismo individual?; lSe puede hablar 

de un psiquismo colectivo7t etc.). 

Las preguntas antes planteadas constituyen hoy en d!a un 

campo abierto a la investigaci6n psicol6gica Yt la contribución­

de este trabajo es en el sentido de esclarecer los puntos de pa¡ 

tida para esta clase de investigaciones. 

De esta manerat concluimos que esta tesis aclara un proble­

ma histórico necesario para abordar desde otro punto de vista el 

problema de la conciencia. Es responsabilidad de futuras investi 

gaciones, las respuestas que se den a los problemas de la con 

ciencia antes señalados. 
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